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I N T R o D u e e I o N 



El proceso evolutivo <la la civil1¿ación mundial origina 

crecientes diforonctas on lau co1~icioncu acon6mica1 y sociales -

de los pul'blos, t,lnto ('n\rP índividuo:i como •'l1tt·e qrupos y cl•rnes 

sociales, y entre n.:iciones y l"<"IZ.13, j,..15 di(t.>r.encias entre !.as COQ 

diciones de vida y traba ·je d<:> 1 hombt«! l'!n loi; principales p¿d.5teo -

desarro1:..1dos y on lou paí;;es du monor des.1r.rollo GOi\ difíciles 

de medir. Y estas diferonciaa no afectan sólo al bienestar, con -

opulencia por un lado y pobrez11 y hambre por otro: también inf lu­

yen f undami:rnta !mente en e 1 deuarrol lo de las facultados creadoraa­

del hombre, acrcccntando aún mrfo las diaparídadcs en los nivoles­

dc vida. Por lo tanto, afectan a 10'1 factores esenciales que de-­

terminan el deatino dol homhrc y moti.van Hu actividad. La eatratl:_ 

ficaci6n causadn por catan difer1mcias adquier<? pr'oporcioncs mun­

diales siempre crcciontco y sus ~3nifeetacionea y consecuencias -

en las relaciones entre diversas sociedadci; y naciones suele 'tc-­

n<.!r aún m.i.yor import<1ncid qut) sun consecuencias dentro de una so­

ciedad. 

!\ medida que la trama de las relaciones económicas y p.Q 

liticas, y el avance en la ciencid, lao t6cnicas y la cultura que 

de ella dependen, dan nacimiento .i crecientes diferencias en el -

plano mundial, el pro~raso da 1~ c:vilización refuerza si~ultáne~ 

mente esas diferencias en lo que se refiere a la actividad del --
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hombre. 

L<.1 historia enoona que el anhelo do igualdades ea uno -

do los eat imulos soci.ales máa poderosos quo se intensifica en la­

acci6n. Los hombrea no aceptan las crocientc1> dcsigualdaduu socig. 

ec:on6micaa que derivan do laa catructuraa ostablecidae de grupos­

eociales, naciones, etc., y que no responden a la valoración inti 

ma que el ser humano hace de sí miamo. En consecuencia, cabe ºªEl!! 

rar que los paísaa en desarrollo acrecientan sus presiones e in--

tensifiquon sus esfuerzos pollticos con el fin de acelerar su - -

avance. Para lograr un equilibrio aociopolítico mundial que per­

mita la coexistencia pacífica, p.uecc indispensable que las nacig_ 

nes reconozcan la necesidad de aatisfacer esos anhelos aunque ~aa 

en grado rn!nimo. 

Para el futuro que afecta a la generaci6n actual, no es 

factible ni conveniente que los paíaes con menor progreso técnico 

y económico aspiren al tipo de vida económica y social de los pa! 

ses más desarrollados. Su principal objetivo debe eer la solución 

de sus propios problemas, como la eliminación del hambre, el anal 

fabetismo, la pobreza. laa grandes desigualdades sociales y las -

condiciones de vida degradantes, que coartan el desarrollo de la­

capacidad creadora individual y única del ser humano sin diferen­

cias ni distinciones. 

Desde hace varios aftos, el pensamiento de diversos eco­

nomistas, politólogos, juristas y moralistas ha estado seflalando-
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las deplorables con(licí(m<~!> qLle se padecon, en materia ccon6mic<1-

y social on el i:'-'lmpo mundbl, destac1rndo ciertos hechos que cla-­

man por un orden mdn :ítwto, ya que implica la frustración de vi-­

d,1s y el >;ulHle;;,,rrollo de valios:w e innustit.uihlcs capacidades -

humanas. combatir In mineri<1, el hambre, la i~¡norancia, la lucha­

contra la in~1 ust.icia, lnwcar una máB <1mplia pnrt.i.cipación en los­

frntos de la civilL:ación, un¡¡ valoración m;ís actiw1 de sua cuall:, 

dad es hum,3n<rn. Es promovo r, n la par quo el mayor bienestar, el -

progreso rn;:iteria l y enpiritu<ll de todos y por corrniguiente, el -­

bien común de la huiranidad. 

!,os problemas de la humanidad quizás no sean rosueltos­

en esta geneNción, poro estamoii ciertos qua esta es l<i última gQ 

ne ración que tiene ol pr iv ilcgío de cometer errores. No puoden 

ser resueltos sino <i base de un conscmio entre grandes, pequei'loa­

y medianos pa1s<Js para distribuir equitativamente los bienes de -

la humanidad. 

En este cambio dt.~ciaivo de la historia de la humanidad, 

las diferencias económicas y sociales demasiado grandes entre los 

pueblo$1, provocan t<!ns iones y discordias y ponen la paz en peli-­

gro. I...a paz se con:;truy<• dfo a dL:1 <!n la instaur<lción de un orden 

que comporta una justicia social má!l perfect<1 entre los hombres.­

Por ello es la tarea mtís urgente de las naciones y sigue siendo:­

cl desarrollo económico y social. Mientras que subsistan las ca-­

rancias y desequilibrios de hoy, eii dificil <H;pirar a la democra­

cia, a la n::itabilidad '/ a un progreso armónico que asegure, para-
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todos los pueblos en vía uo pleno dcu,irrollo, un futuro de tligni­

dad y esperanza, dl~ rccompcns<:t en el esfuerzo, de entendimiento y 

aceptación por el diálo\.!O y la cooperución: en la igualdad, en la 

libertad, en la acción, en el respeto a la soberanía y a la inte­

gridad de cada país, de cada hombre y Riempre al amparo del Dere­

cho. 



C A P I T U L O I 

EL DBSAnROLLO INTEGRAL DEL HOMB~E 



l - conciencia de superación e 
integración a la socit:d\ld. 

"Si partimos de la naturaleza cncambiablo, por cuanto a 

substancia invarfabln, tcnclremou que reconocer L1na común idontifi 

cación - (la conciencia de supuración) de los hombres de to--

dos los pueblos sea cual fuere el lugar en que so encontraren, --

cua lcsquicril que fucr<ln las circunsti1nci<Hl en que se hayan origi-

nado o actúen. Sin embargo, nos encontramos con que existen divcf. 

sos tipos de hombres que se diferencian grandemontc entre si, an-

te 1<113 distintas circtrnstancias del mfiu diverso orden; como ao- -

rian: ltrn geográficas, las pol!.ticas, las rcligíomH.l, fil ocon6mi 

E2!l_, las sociales, psicolóqicas e histórícas, y otras más; ea de-

cir, mcta!ísicamente hablando, no son substanciales sino accidcn-

tales las diferencias inmensas, en ocasiones diametralmente opue!!. 

tas. en e 1 fondo cxplicableo, como divcrsau rcacc ionoa de los hO!!! 

bres ant.:i las más diíerentca circunstancia"' una vez obedec:.endo a 

los llamados de su naturaleza sensible y en otras a las de la ra-

z6n ••• " (l). 

Al colocar al ser humano ante enormes obstáculos y dif! 

cultades en sus actividades y aspiraciones, la vida lo desafía a-

esforzarse ~~s a intensificar su actividad. Para que estos esfue~ 

zos sean rnás efic:rncs ea indispensable racionalizar la acción, --

( l) González D. Lombardo F.- Apunte de clase. 
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puea esto es lo que qotwralm•!ntc condiciona la eficacia de la ac­

tividad humana on 11itu;1ciorws complejas y v;iriadas. 

1•1 mayor parte dt> la humanid,ul que tod,1vfo :w oncuontra en la et.!!_ 

pa del subdeaarrollo, es indiapons'3ble racionalizilr la acción es­

tratégicilmente. 

- en escala mundial que abarque a toda la humanidad co­

mo condici.6n para mantener la p;1z mundial y acelorar­

el avance general; 

- en laa d iferontes r;ociedadea en desarrollo, pues sin­

esto no podrán cumplir con sus tareas ni satisfacer -

sus aapiracionea básicas. 

El hombre qua quiere vivir on su época debe conocer, no 

solamente lo que ocurre en su propio país, sino lo que ocurre en~ 

J.»Ísea que no hace todavía rnuchoa al'los era algo remoto, de lo que 

la mayor parte de lns veces ni siquiera había noticias de ellos. 

La abyecta miseria, la enfermedad, la ignorancia, reta.!. 

dan el pleno desarrollo del crnpiritu, tanto como a menudo, inval.!. 

dan el cuerpo. Puede tomarse como un interés fundamental de la CE!. 

munidad mundial, el librar al espíritu y dar conciencia de estos­

impedimentos, hasta donde st~a materialmente posible. Es obvio que 

para ello se requiere del desarrollo social y económico. 

Con el correr de los s ·ig los, e 1 hombre ha logrado e le-­

varse lentamente, con la conciencia de que para. si mismo tiene -­

una meta que alcanzar, que es la do su propio desarrollo o perfe.s.. 
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cióa. Cad;1 !rnníhre c!st:\ llt1111<1do ,\ d<l~h•rroll,n·ow, P·)fqu<: tod,1 vid11-

es Ufh'i vocación¡ dt!:1Je !Ju n;icimiunto, h,1 nido chH1o t1 cada hombro, 

un ('Ol1Junto .h1 .1ptiludi;" v -.·u,11idades P"r.1 !1<1c1.•rlan frucli(icat:1-

su t lor<1c1ón, fnito do Ll t'dll('ó\cíón t«!Cll•idil ('ll <' ! p1~opio .1mhicn-

le y del ('!ll un1·~':0 ¡wrsondl pún111lir.~ .1 cild,1 uno d orientarse hi1~­

ci11 su prop.to d1•i:1.1no. !lO\ddO ,;_. int«li<wnci.1 y de libertnli, nl -

bado, por los que lo educM1 y lo rod0<rn. '.i<:<tn log que sean los i!!. 

flujos que ~;obr•> 61 ne "rct>n, !' l .1 rt it ice pr inc: ipa l d<! su 6xi to 

o de su frac<1ao aer.i l'l miumo, por oólo el üsiuerzo do su inteli-

haber logrado, aunque de rMnfrt'd rft:ct.1 la cooper:aci6n l Lbcc -

seG de la commudud mundLd. 

Hablarnos de cc,m\:nidi~d m1.mdidl, porqui'.• cadil uno de lol'l -

hombres es miem1n·o de 1;1 sociudad, ¡¡,;; 1mrort.1nd() la categorid que 

es solamente 13stc: o "'!U61 hombrr·, sino quf• todo:; 10:1 homi.ireu es-­

tán llar.~1dos al dc•:,arrollo pl••no. 

C lllrÍOS J.;> l t 

para con todo!> en la medH<l Je nuestras posibiliuadtH1 y capacida--
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ra todoa, es tan.b i.ún un deber. 

El howl;n., :;(>lo '"' loqr,1 <'n ld unid.:id. Sélo en lil un1J,1c1 

social l~n posible lo•ir:ir ]d i~·rtt·cción colect. t•M <! 1 adividu.tl y -

así, l'll función dn un;.1 común n<ltur.:i h~z-1, Ot'íqen y d<!Ht ino es como 

el hambn' ch•b<! pL1n,.,1r Bt1 in11·.¡r.1ció11 '"11 1.1 Hoci<'d<1d .-n que· vivo, 

sin menosc<tbo dt• cicsarrolltir y crnl1mulnr LHi cLtnlidados y pansa--

mientos, propios p .. ira ~;u dPn.irrollo peruon.d. 

l,..\ unid.id socl • .il no H•' int<~•Ji:«1 :i1mpl1•mc~nu• por 1<1 reu--

nión d<~ hombr<Hl, ni mucho menon por el amontonami•Jnto, agregado o 

yuxtapuesto dP unos y otros. Cuando nos referimos n lJ nocicdad -

humana, es evidente quu no Bu trata do una mor,1 fusión fisicu, m.Q 

lecular, instint iv,; 111 mecJnica. 

El hombn.• crnwivt' y 1H1to i;igni fic,1 q1w no e11t,~ .1 islildO, 

sólo y por el lo necea~ t;1 ordt•n.:1 t:' su vidd de acu(n·do con normas y­

princ ipios, dentro (k lou cu;tlcn v!lcOnlr::1rno!; •:>~ipecíficamonto, no­

únicamcntc aquéllos que tiendan 01 r'.:gulat· !.!U vid.l intima y tras-­

cendeote, perfrccíonS.ntlol•! incHvidu<llnH;nLe ~;ir.o todas ;iquóllas r.!:!. 

gulacioner¡ quQ husc:<1n su :"'•<111;- 1c-1ón p<>r.,ion,il .. ~ intc9ral en el mg_ 

dio socl<ll, Y" polít1ca, y.1 JUrídic,1 o convr.•ncionalrnentc. gate Of. 

den social sólo adqui>?l'."(! si9ni fic:1do ('!\ cuanto •.:s valioso y perm! 

te el desarrollo pleno d<"• la p-.:r:;ona !rnm.:rna Pn >:tw dimensiones in 

dividual y soci<1l, p<:rGon;ll y tr<.Hlc1·:ndent<:. 

menos duradora persigue un fín CO'.;Ún. Como :w Lr.ita ..;.:? un.1 plu::a-
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lidad de personas, con pcnuamienton y voluntudcs diferentes e in­

dependientes, para que so lO<Jre el fín común se requiere una int~ 

graci6n o cohesión entro ollas, que tiene qu<' dan:w en dos senti­

dos, uno vertical y otro horizontal. I.'.l cohesión vertical ea la -

que actúa entre los miembros de la sociedad y su gobierno1 la ho­

rizontal es la que dcb!! de existir entre los elementos humanos de 

la sociedad, fuera del nivel jerárquico. 

2 - Proceso do socia liza~ i6n. 

cuando el hombre actúa, lo haca de acuerdo con el con-­

cepto que tiene de laa coaan, pero la gran mayoría de esos canee.E?. 

tos no han sido pensados originalmente por 61 mismo, sino que su­

actuación es conaocuencia de lo que socialmente en aprobado, de -

los que ha visto en otras gentes. El sujeto manifiesta ese modo -

de pensar porque es algo que se hace. El individuo piensa y actúa 

no por propi3 inici<itiva, sino repitiendo, imitando lo que el mun 

do ha.ce o, en todo caso, aprendiendo lo que los demás le ensenan. 

En este último caso no se actúa como algo meramente personal, si­

no como reflejo de lo que el grupo hace, el individuo se social!-

za. 

Sobre la socialización, dice Biezanz: "no hay tema más­

fascinantc ni más vital que la socialización, ese proceso por me­

dio del cual el organismo individual se transforma en persona, el 

animal humano on ser humano. Sólo por medio de la socialización -

puede perpetuarse la sociedad, existir la cultura, convertirse el 
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individuo on pcr:.;ona .•. " 

En el proceso de socialización, el individuo aprlrnde h,é,. 

hitos, idoao y aclituden aprobados por la cultura. Se amolda al -

grupo social al cnocnársclo loe derechos y deberes que corrcupon­

den a su situación. Sus afanes oe encausan por los canales de cx­

prcai6n ya aprobados: se compenetra de ta 1 m.Jncrd do lüs normas y 

restricciones culturales, qtw 6otas ne vuC'lvcn p:1rtc de nu perso-

nalidad. Las personan lar¡ aceptan como algo que viene a imponerse 

a ellas, que ejerce una prcuión de la que es dificil sustraorsc;­

ese algo se afirma por oi, no requiere de un grupo part!'icular que 

lo defienda: son las normas oocialee vigentes. 

El ho;;1bre en t.:n ser ¡;regario y con objeto de mantener -

el respeto por sí miBmo para sí mismo. el i.ndiv iduo debe de resp~ 

tara lo:> demás. Si procede a::ii y su conducta es aprobada, experi 

monta un estado omociorni l <1gradabl(:, se va huciendo cada voz más­

consciente de lo que la aprobación siqnificél para él. Tras algún­

tiempo la necesidad es r1prendida y la sigue dur.:inte toda au vida. 

El hombre se mueve en muchos niveles soci<1lcs, y 61 de­

be deacmpcfü1r estos roles en tal forma que quede integrado a esos 

diferentes grupos en los que oc desenvuelve, lo cual logra ade- -

cuando su conducta a las espectat ivas que los demás tienen de - -

ella y, por lo tanto, su aceptación y cpnformidad a los diferentes 

órdenes normativos está basada en esto. De los grupon, por supll!:!§. 

to es la familia el más importante. El interós puede ser de d1veE 

sos contenidos, económico, emotivo, político, cultural, deportivo, 
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etc., pero es, en \Íltima inst,rncia, la r.eccaidod de acoptnci6n la 

fuerza psíquica que L1 confic311ra a :rn conducta una proyección ao­

c ial. Por ..:ons i~¡u it~nlc, encontramos que fül una coacc i6n pu iquica­

la fuerza que .impolc a la pcroona .:i loa modon <fo conducta que prQ 

dominan en su BOc iccl;1d. 

I: l ind iv ida o se comporta genera lmento f rento a las nor-

mas sociales en form.1 pasiva, lall P'~rsornHJ mllf~sti:<1n acuerdo con -

ellas sometióndosc, <rn por tillo que cu<1ndo !Je ~rnccden actit.udos -

pasivas e indi.fcrenttrn ante ln 1;ocicd.:i.d, por cada individuo, la -

sociedad presiona o abaorbc la actividad socio-económica de éste, 

resultando con ello que ln pcrnonn pierde su po».ición en la oportQ 

nidad de mejorar para si minmo, ¡;ara el de!larrollo y progreso de­

csc núcleo social, tan importante y báaico como lo es su familia, 

para la sociedad de la cual forma parte y a la cual debe de entr!!_ 

gar en correspondencia sun crn!'uerzos físico culturales, para la -

mejor integración y evolución de la misma sociednd. Sólo cuando -

el sujeto no eatá en concordancia con ltl norma nocial, o en caao­

de que la nQr!Th'l no nea plena, podemos dcc ir que el actuar de la -

persona Ps un comportilmionto activo por demás ponitivo para si y­

para la socic.lad en qm' vive. Suele vivir intelectuulm1rnt(: a cré­

dito de h sociedad en qu.:1 vive, crédito del que no se ha hecho -

cuestión nunca. vive, poi tanLu, como un aut6ruata de ld sociedad. 

Solo en tal o en ctrnl punto se toma el trabajo de reviaar las 

cuentas, de sonieter a crítica l;:¡ idea recibida y desecharla o ad­

mitirla pero esta voz, porquu lo ha repensado él mismo y ha examJ. 
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minado sus fundamentoii. 

El individuo dobo do acoptar al modo do vida arraigado­

en el eiste•nél dt.1 producción y d•J dinlribuci6n propio de cada so-­

ciedad determinad.i. En el proceso d•~ •Hl<1pt.1c1ón din.:'ímicil a la cu! 

tura, se desarrolla un cierto número do impu lBoB po<foroson que m,2 

tivan las accioní:'H y loi; twntimientos del individuo. Ente puede -

no tener conciencia de talf•fJ impul!30S, pero, en t.odmi los casos,­

ellos son on6rgicos y exigen ser natis[uchon una vez qua so han -

desarroll<1do. Se transform<1n ,mi en fuerzas podcr(m<is que a nu -­

vez contribuyan de una manera efectiva a formar el pi:oceso aocial. 

I..:is fuerzas sociales producen una dinámica aocial. Este 

moví.miento debe sor tal que propicie un equilibrio a modo de que­

las. presiones se ojei:zan en tal form•1 que impidan la desorganiza.­

ci6n, el caos, los choquca y conflictos d~:ntro de la sociedad; e!!_ 

ta es la funci6n del Poder Público. 

Por eso el podi.•r público supone, una cooperación conjurr 

ta, equitativa y constante, para que así, so logren ion prop6si-­

tos y se re;1licc11 los finos e!;¡x,cí.f:icos del indivüluo, do la so-­

ciodad y del &atado. Supone una opinión que se encuentra tras do­

él, en la que se «poya y deb(: tH'.r vc:r:daderamcnte pública, para -­

evitar la producci6n de prt!SÍOiit:'S encontradas que rompan <!l E:!qui­

librio de la estructura ~;ocia l. 

La existencia de t:se podor público ~E! juntifica, por la 

ambivalencia en 0 l r;arácter de1 individuo. La nociedaá ea, a la--

vez, di-sociedad, au seno se da un choque de conductas socia --



los y ant i-socí.1ter. quo lhlY que • .:vib1r 1 ,, fin i;fo que haya como yu 

dijimos estabilidct<l y continuiddd, do que pordurc y progroso el -

grupo social. PiHd qu,~ se loqre un minimo elfo ::ieguridad, de progr!l 

so -~con.'.i1111e:o, d•.' bh·twGt.ilr f .. !íl1iliar, de trnperaci.6n personal, en -

una palnhr<i ,Je socL1bilidad, en ocasionen se roquierc que el po--

dor público intervt·IHJ.l en forma violt~11t,1 hc1:;l<1 cre<1r, cuando la -

' uocicdad 1w deB.nrolla y dcjil de !Jet· pr 1mitiv,1 1 un cuerpo espe- -

cit1l, encargado de h<:1cci: funciont1r <1c¡ucl pcxl<'r en fm::ma incontra!! 

tablc. Ese cuPrpo espccfa l cB ,~1 qu<.> hemon d..:nomim1do Estado. 

Muchas voce1J las personas tiondün a oponerse a la ooci~ 

lización, si no totalmente, cuando munoe en uquello que les impi-

de satisfac~r placenteramcnto aun ~premios. Pero, de hacho, vemos 

que en realidad es mínima ln di forem:ia entre lo que lao personas 

quieren lwcer y la sociedad impone que hagan, 

3 - Las et;tructuras sociales. 

!U primer hecho social va dirigido a satis facer las ne-

cesidades materiales de los índividuos; éstos despliegan una acti 

vidad dirigida a obtener los sntisf<lctorcs ncces<.1rios para su - -

existencia. 

f:n cada comunidad existe una st~rie de canales socialmef!. 

te aprobados a ... .cav~s de los cualns las pHrsonas satisfacen sus -

necesidades, en tal forma qu<' al lograr esto, obtienen tácitamen-

te la apror ación soci,11. La. person,1 puede violar estas normas tn!!_ 

titucírn..a liz.1d,if,, puro :1 l lMC<'rlo est.'Í i.:n.tr•Jnt<intlose a una opi- -
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nión establecida que t(mdcrtí ;1 Hancio11<1t·lo du .icuerdo con 01 Lipa 

de norma dt! que se trata. r ... 1 sociccl.id t.ient• que defi.rndcr ol orden 

normativo aprob .. Hio de .icuerdo .. 1 los Vd l ot«'H imperMlteD y recorwcJ:. 

dos por lo::i miembros de c<1d..:i qrupo. 

El hombr.<! .,tl .1ctuzir moLivada en principio por la noccsJ. 

dadº" subsistir, Vil a confiqm.·;u· l<w ellti:uct.1u: .. 1s noc1al0s, c:¡.¡c -

tendrán también cou10 base vl fen6mcno (.)conómico. Cuando coas es--

true tu ras se han e rc,1do vi e nen <t su vez a in f1 u ir rJobr0 1u condus. 

ta de las pcrson41H en Lis que se odgimu::on, vienen a ser los tr.2, 

qucladoras del cJráctor social. 

L.as teoriaa sociológi.cao y económicas influyen en la -­

formación do una conciencía socia! sobre los problemas, antagoni!!_ 

mos y desajustes de los divcrson sectores que componen la socie-­

dad y la manera do resolverlos, influoncin que se traduce en lo-­

yes o en form1lS de interpretación y de aplicación de las mismas. 

Dentro de la eociodad, por el rlemanto humano que la -­

compone, tcnemoB que recurrir para ul lorJrO <lel fin común, a una­

integración o cohesión entre los ponoamicntou y voluntades dife-­

rentcs o independientes qtw componen dicho l~lemcnto; uno vertical 

y otro horizontal, de los cuales Bertrand Russell nos dice: -- -­

- ;:aspecto a la cotiesión vertical - que en la evolución humana­

podemos dint inguir dos clases: la que se da por fidelidad, admir~ 

ci6n o adhesión a lon jef<>~; o caudillos, y la que se da en el gr.\!_ 

po por el sostenimieuto violonto, poi: la ;1 icación de ld fuerza­

de parte de quien o qui<·rws la tienen ,, su disposición, 
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l~y necesidad da fortalccar la cohesión vertical median 

te la vigorizaci6n y restauración del prestigio de las autorida-­

des sociales y politicai;, qu•· dcbP de funddrse en un marco jurídi 

co: el res¡:iclo a la ,Ley y 1.1 persecución <lpasionada y constante -

de ln justicia y ol bien común. F:s indispensable contrarrestar -­

con hechos la negativa convicción de nuestros pueblos de que la -

Ley y suo órganos ejecutivos solo prot~gen a los poderos ccon6mi­

camente o al influyente. Esta idea fundada en tristes y cotidla-­

nas experiencias, mirkl definitivamente toda coordinación de con-­

ductas entre pueblo y autoridad. 

La cohesión horizontal, la contcmpl6 el ilustre sociól.Q. 

go francés Emile Durhein, a través de la cuestión del origen de -

la sociabilidad, concluyendo que existen dos tipos: la solidari-­

dad orgánica y la mecánica. Li'I prim\!ri'I se da entre los semejan-... 

tes po!:' la necesidad que tienen de contcmplanrn para rcaliznr una 

función que tiene u11 fin com6n, la segunda se dá entre los sema-­

jantes que se ven atraidos por sus similitudes, por los elementos 

que les sen comumw y que comparten. 

"Es urgente rij ar una def inic i6n de la sociedad y de -­

las relaciones socia les que estuvieren de acuerdo con nuestra po­

sición, respecto al Derecho, y asi, motitrar el conocimiento y el­

conteni<lo hiat6rico concreto do las relaciones sociales. A conti-

nuaci6n se mostrará como lilS relaciones sociales asunwn la forma-

de: relaciones y de instituciones jurídicas. Aquí, sin embargo, -­

quisiera scd'lalar únicamente que las relaciones de producción y de-
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cambio son 1;1s rl'L1cimws primari,u>, m1enlr,rn qtic l.:rn - rcl<1cio­

nes de ,1propiaci6n - , esto c!.l, laH reL1cio1ws J ur i<licas, por no­

hablar de lan rel,1c1onc;; mor¡ilcn, que considcrümou, son únicumcn­

te relaciones deriv.idas; o1 l0 por otra par.tu, no impi.dP quo dcuem 

pef'len un papcl importante ~rn dctcrminatlcts condicionoi; y en deter­

minados periodos históricos. 

Para el jurisL1 üc L:l clcisc burguesa esto es incornponsJ: 

ble, pues en todas part,~s ve sólo fetiches de tod.:is clases, por -

un lado, y generalizaciones abstract.ull, por otro. /\l hablar de -­

una institución jurídica imagina un tipo de fenómeno eterno o in­

mutable, mientras que nosotros lo conuideramo~1 solamente como una 

forma históricamente mutable de las relaciones sociales. 

El aiotcma jurídico ea un sistema completamente origi-­

nal con rel<1ci6n a cualquier otro, por ejemplo, respecto del sis­

tema de rcvoluci6n de los planetas. el sistema nervioso a la uni­

ficación de unidades divcrs<is en un complejo ordenado único, y h,! 

mos visto que, en este caso, el elemento unificador viene dado 

por el intcréu de clase o, en concreto, por el tipo de apropia- -

ci6n, de propic:dad, qul' le corresponde. No obstante, mientras que 

en todos los demás s i!nemas tenemos un Hólo principio dotermin.1n­

te, un único eje en torno al cual gira t:odo el sil:ltem,\, en el de­

recho existen dos o incluso Lres. Esta circunstanci<l explica la -

confusión dominante de los problem<1s de la teoría del derecho y -

de las mismas rc~laciones sociules. 

Sabido os que <m el mundo gt:iego antiguo - y en la pe,r. 
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sona de !u:iut.61.eli:~s - par!. L1 del ho1nhn• como miembro do la uoci.!f!. 

dad (como "anim<ll ¡1olitico''l, No noc; detendremos en el problema -

dA cuál ero ~·l ni<Jníffrtn!o <¡uí' a1 rihu(,1 Ari:.;tóLelt•B a la palabra-

soc icd<ld; 11dv i rtamor; H .imp lomcntc quL' la e i ene .ia but«JUO!Hl, a p.1 r--

tir del individuo .1i1;lado - del fumotrn Hob.in!lon - lrn dado, por­

deci.rlo arit, un p.Ji;o .il r.in. Y ullo p:ll:cco sequir aí.cndo verdadero 

en rcl.lción » la t.codd dd "cent.rato soci.<11". Para el filósofo -

antiguo, laa relacionen socinle(; eran r.x1lm¡n·iilmt.mtc cvidtmtcs, -­

mientras que la ciencia bur9uosa acttl.i con un ndmcro infinito de­

fetichcs. L.."l ciencia dr~ la !!OCicclMI, en realidad, ha partido del­

.individuo (es interesante scnalar que el mismo fundador de la So­

ciología, Augusto cornte, no lll configt1r6 como ciencia do la socis. 

dad, sino como ''ci(Jncia del hombre en cuanto miembro de la socie­

dad") para t.ransfrrir a cont.inu.ici6n a la !locic!(lad todas las teo-­

rlas inferidas por la ciencia y r~lalivas d la "naturaleza axte-­

riorº <:'ti general y 111 indidduo en particular. 

Se ha sucedido, aui, la Q&cu~la Mecanicista, la escuela 

Biológica {la l!scucla orgánica, cuto es, la eacuela Antropológica 

o zool6qica) y postPrior.r.11:nte la escuela Psicológica. ciertamente, 

cada una do ellas ha representado en realidad un pauo ddelante ya 

que todas ellas b..i.n emprendido, con la aplicación de los métodos­

ª la ciencia a que se referian, el estudio de lae relaciones en-­

tre individuos .~isociados en cu¡1nto micd,rm1 dC' una sociedad que­

se considt:raba un11 máquina o u11 orgilnlsr;¡o (;1s í, el hombr.:: de CX*­

tenso, y asi el ho:nbr<•-l 1:viil: .. •ín de i!obbt~s, etc. La escuela Psico-
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lógica intentó crNr una ps icologí.a de masa~ partió, es cierto, -

del organismo, pt!l:'O pi:ocodiendo a "partir de su cabeza". se pro-­

clamó chrncia aut6mn.L1 dn la Sociologfo, pero fue, ni máa ni me-­

nos, la aplic11ci6n de la uociologfa al m6todo hiat6rico, que tam­

poco de esto modo fue má!l allá del método descriptivo y expositi­

vo. El método comparativo, por último, y espacialrnonte el método­

estadístico, constituy<:ron un gran paso hacia delantü. 

correspondió a dos hombres de la talla de Marx y Bengala 

introducir efJtc cúmulo de datos y opiniones una conclusión obtonl 

da de las revoluciones burguesas, y oxplicnr así. la esencia do la 

sociedad como "un conjunto de f0n6monoa que cambian y so desarro­

llan según leyes especificas o inmanente::: propias". Su rntiterial i!, 

mo histórico introdujo un contenido nuevo en el concepto de soci~ 

dad. Marx y Hcngels partieron del simplo hecho de que al hombre -

ha sido siempre conocido por nosotros como miembro de un conglom2. 

rado de individuos. ¿Qué es lo quo uno a los hombrea en tales - -

agregados? on la lucha por la existencia, por producir ou vida m!!_ 

terial loa hombres "entran en determinados vínr:ulon y relaciones, 

y su acción sobre la naturaleza, la producción, tione lugar sola­

mente dentro del marco de estos ví.nculos y relaciones sociales".­

De ello resulta que "las relaciones de producción forman en su -­

conjunto lo que so llaman las relaciones sociales, la sociedad, y 

concretamente, una sociedad con un determinado grado de desarro-­

llo histórico, una sociedad de carácter peculiar y distintiva. La 

sociedad antigua, la sociedad feudal, la sociedad burguesa, son -
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otros tantos conjunlor. de relaciones de producci6n, cada uno de -

los cuales rcprce0nLn, a su vez, un grado especial da dcsarrolJo~ 

en la hintoria d" la huma ni d.'ld" por comitguientt;, laa relaciones-

sociales d~ cstou prodactoras son lo q1.1c llnmnmoe condiciones ea-

cialcn de' ln prod1wci6n o del tral::u jo". (2) 

4 - L'l culminaci.6n de los valores: 
11 L1 Justicia Social" 

El hombre reconoce 1ma jerarqul'.n de va lores; cuando uno de 

ellos pasa en la escala jerárquica ideada por el hombre a ocupar 

un lugar inferior, cuando se plantea el conflicto de primacía o 

priori.dad para lon hombre!> de 1.1na 6poca o para un grupo detormi-

nado, debe resolverse por aceptar alguno de ellos en ol primer -

término; derribando el mtíc¡ alto para :rnbstit\lirlo con otro. Cuan. 

do esto cambio sa hace turbulento, apaaionaclamente, viene tras de 

si el derrumbc> de las formas, de los sistemas, do los req1.menes: 

cae el árbol cad,1co en medio de la selva para dejar en su lugar, 

incipiente al brote de una nueva esperanza y de una fe: el nuevo 

valor. 

Porque efectivamente, al examinar la vida del ser humano 

preferent<'.mente en su aspecto social-jurídico comprobamos la --

existencia de personas ligadas, digamos mejor, relacionadas en-

tre sí: estas relaciones, són ac-lsadas relevantemonto por las ex.!_ 

gencias que nosotros vamos calificando corno sociales o individuales, 

(2) Capclla: Juan na.món~·:r~-.. -i:-:iñción Revolucionaria del Derecho 
y del Estado. 
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al consid•·rar .. ll '~U.J<'tO 1~nt.re lCls düm.fo o tl:ent<' a ellos; las ex_i 

q•'nci<is n:1c<.>n <.'ll •d mom1rnlci on qli<' la \•ol1mtMI se jl(Jfl!J en cone- -

:o6n van 1rn · Ll•obt!r ser" (delH'r n<n" norrn.~t iuo): poro todaviil 1011 -

pons.idore:; profundo!!, Frt1nk, urontano, M<1x Sch«l<'r, <mlran en el­

lcrrenr; d•~ la rigHro'Jd ,1l:mti:«wci6n y en:Jcíldn que m.ÍCJ a tl,) de este 

deber S<'r (el norm.l!. iv<J) rcferído ll la •!Oluntüd, o:<illtc un "debF.tr 

!lor idc<l l" qu<.' confit i tnyl•, sin duda, un Vd lor. 

E!l nt:icct1iH i o qu•! todo" aum:imO!l nuos t roa trn fuerzas, apo.!, 

tennos n11c's1.ran dívt!r;;,rn c .. lp.1cidad<"i pnra trab .. 1jar juntos en la 

construcc i6n da uM soc ied¡1d, q1w a todos nou p•2 rmita e 1 pleno d,!t 

sarrollo y el bicncnt;.1r, <.kntro de un sentido aoci,d. que nos haga 

corrcspon1dblea en nuoulros duat1no~. 1my muchos elcmentoa que -­

noa son comun<is y que rcprcacnt.an va lo rea 11u t .:ínt icos que es nccc­

aa rio prcacrvar y acrccontar. D•~bcmo& unirnos en una solidaridad­

rle p.1 rc3, de ¡¡1:mcj<1nttrn, que t iencn mucho que dcfenckr y mucho -­

que amar. No podemos pernlitir que l<Hl pasíoncr; y las discordias -

engendren la violencia. 

Sef\,\lar.:os (¡uo lii mentalidad corrnu:nist<i constituye de h.!"!, 

cho un íalso sístcrr.a de valor<'n y <JC!O<'ta un<1 visión distorsiom1da 

do l.;-i realidad. No :;6lo hac<1 pqrctor t,xlon los sentimi.or.tos ce sol,i 

daridad humana, sino <.:¡U(! ll•••,"1 c1 confundir. 1,1 fclicíuad con el -­

coni;umo incHvidu.i l. Por esto •:s frecuente qua l<t::i clases mC!dias -

no acepten que la, mejoria dtr los CC1mpes 1ncs y de los trabajadorcn 

es la iínica garantia p>rn l.i subsist<>nci.il de ellas mismas. 

La l ibcrt.ad del homl>r<' es une d<· los va lores s i.n los --
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cuales <'l ser hum:trH' !H' convierte cm un t'nto irnrvil y ,1bsyecto. -

El hombre v ivc en sociedad, csttl en pct·mam:nte contacto con los 

dem.is mitimbros d•' lu cokct.1.vidad a la que pertcnecli!, que es par-

te integrante de grupou sociales de diferente índole y qua se en-

cuuntra en relilci6n continua con 1!lloti, la indudable existencia y 

la in<:gable a.ctu<.1ct6n de los intereses particulares y de los int~ 

reses soci.:\les en toda colect.ividc1d humana, plantean la necesidad 

de establecer un criterio para que unou y otros vi.van en constan-

te y dinámico equilibrio dentro de un régimen quH asegure su mu--

tua respetabilidad y superación. Precisamente en la implantación-

de ese equilibrio y de esa respetabilidad estriba la Justicia so-

cial. 

Indudablemente que el trabajo Lambién produce el valor-

de las cosas •.• "El trabajo acrecienta el capital y sólo media la 

soc:ializdción de ésto, el trabajo recupera lo que le corresponde-

en el fenómeno de la producción por las mercanc ias que satisfacen 

necesidades humanan y la utilidad de estas se transforma en valor 

de uso. El Capital es la expresión de ln fuerza de trabajo •.• Lo-

que todas laa morcanciaa tienen do comGn no es el trabajo concre-

to de una determinada ramil de producción, no os un trabajo de un-

género determinado, aino ol trabajo humano abstracto, el trabajo-

humano on general". (3) 

(3} Trueba Urbina rdberto.- La Primera constitución polltico So-­
cial del Mundo. 
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La Justicb soci<d 

"I.a justicia Boc ial busca afilnosament<J un equilibrio y-

una justa armonización entro el capital y ol trabajo, estando in-

timamcntc vinculado al bien común'' (4) •.. 'l'ienc como principal --

exigencia lil considcr«:u::i6n del hombre como persona, con todos los 

atributos generales y oscncialcrn que a cstt1 calidad corresponden. 

La justicia Gociill cntral'\n un concepto y una situación-

que consístcn en una sintcsis armónica y de rcapctabilidad roe!--

proca entre loa interc::u~s Bocialcs y los intereses particulares -

del individuo. Sin esa esencia sintética no puede válidamente ha-

blarae de justicia social ya que al romperse el equilibrio que s!! 

pone, se incide fatalmente en cualq~icra de sus dos extremos ind!! 

seables, quo son: el totalitarismo colectivista y ol individuali!, 

roo que sólo atiende a la esfera particular de cada quien. Si un -

régimen jurídico se estructura tomando exclusivamente en cuenta -

los intereses de los grupos mayoritarios de la sociedad, sin con-

siderar los intereses individuales de todos y cada uno de sus 

miembros comp0nentes, la persona humana en todos los asp.<.!ctoa de-

su entidad, se diluye dentro do un contexto social sin tener más-

significación y valía que las de una simple pieza de una gran ma-

quinaria o las de un mero instrllmento al servi.cio insoslayable de 

objetivos que se le imponen coactivamonte y se mantienen con la -

(4) Trueba Urbina l\lborto. - La Primera constitución Político So-­
e ia l dt~ l Mllndo, 
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represión gubernutíva. Por otr.1 p<1rte, ni lon int:crmwu ~iocialcs­

públicos, n•1cionalcs o gcrnet·•1les su marginan por c•l. Derecho o por 

el Gobierno, i:w entroniza y fomt~nta ol individualü1mo que :1 ~rn -­

vez origina graves y deaautroaoe desequilibras socio-económicos -

en detrimento de grandco mayorias humanas. 

La g randez.a de los va lonrn mora les, tonifica desde una-

gran altura las acciones do los hombres, organizadas bajo nu imp,Q_ 

rio, en actos cuela W!Z már1 rclacionadof.! con ol mundo de las cosas, 

rigiendo además l<rn rc:lacionon trunsporsom1hrn. Cualquiera que --

sea su posición relativa, doben formar un orden independiente de­

las apreciaciones subjetivas en cuanto a la entidad de cada uno -

de los valores; pero hac.icndo referencia subjetiva, por lo que a­

la jerai:quízaci6n de los mismos toca. De aquí que pJra el ser do­

tado de razón, catos diferentes valores apr6ciansc en grupos coor. 

dinados, ya sea por la afinidad o por la contraposici6n.- Leyes -

elementales del psiquismo del sujeto, cuya posici6n gregaria debe 

seguir la misma relativid<id para integrar unidades valorativas de 

mayor cuantificación. 



TES IS 



• Aspiración legitima del 
ser humano 

24 

El interés común que los horobrca tienen como miembros -

de una comunidad mundial, no será adecuadamente evaluado si se lo 

considera como la suma de los intereses que les afectan cuando 

piensan como miembros de difcrcntell naciones. Aún el verdadero i.11 

terés de una nnci6n puede cncontrarae solo al enfocar al pensa- • 

miento nacional desde un ángulo más amplio. 

Una p.~rtc importante del intcr6n do los países no deaa-

rrolladoa o en viaa de desarrollo, que sus pueblos desean en los-

campos econ6rnicos y sociales, es formar o llegar a establecer esa 

clase de mundo en que ellos quieren vivir. Esta el.ase de mundo --

sólo podrá llegar a ser realidad si nosotros y los demás pueblos-

pensa1nos en los intereses afines a la comunidad mundial como par-

te de nuestros propios intereses. 

La ca=ta de las Naciones Unidas compromete a sus miem--

broa a a..:tuar conjunta y l!ICf><"iradamente, con miras a la creación -

de la estabilidad y el bienestar que scin necesarios para las rel!., 

ciones pacificas y amistosas entre las Naciones ... Las Naciones -

Unidas deberán promover: niveles de vi.da más altos, el aumento de 

la ocupación y las condiciones que permitan el progreso y el des~ 

rrollo económico y social. 

El <1mplio interés de la comunidad mundial, o para mejor 

decir, las espiraciones legitimas de todo hornbre, que se pueden -
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resumir un uno sola, y en quo AD basa el programa de laa Naciones 

Unidas, podemos nintcLiza¡:-los 11si: crmn oportunidades parél el lll!!. 

yor númorú pouiblo de lo;: puebloa do la tiorr" viva bien. Para el 

logro do semejan te prop6s. ito tondrcmotJ que examin<1 ¡:- a i existen n_!! 

cesidades o valores comune~; a toda la hum.:inidad, 

Uno do los v;.1lorei; comunes es lil paz; caa palabra mági­

ca y dilícil, inalcanzable hasta uhor<1 y que parece dormitar asu.§_ 

tada én un mundo que sólo irn1Jo i;olucionar dificultades por la via 

de las armas, que es tanto corno dec: ir de Li sangre. I..a historia -

de la humanidad está tefiida do ella, embarrándolo todo, cubriendo 

con lágrimas y dolor la uuperficie del planeta que se engafla a sí 

mismo diciéndose que la guerra era la consecmenci<i 16qica de la 

misma naturaleza del hombre, acunándose entonces conceptos como -

el de "guerra justa", como "guerras salvaquardadoras de la paz",­

como tantos y tantos epítetoa que s6lo esconden en su ser.o el an­

s i.a de poder., el orgullo y el egoí~;mo. sin embargo, por debajo de 

las ambiciones y de esa faz desoladora, la historia corre hacia -

metas dF~ solidaridad, de jus+-icia y de libertad. Si ae logra eli­

minar la miseria y hacer la vida menos insegura para la mayoría -

de los pueblos del mundo, es razonable suponer que 'desearán, en -

número cada vez mayor, los beneficios y responsabilidades que - -

trae consigo la libertad: pues el repudio df~ la esclavitud y l:i -

búsqueda de Ur1<1 sociedad libre, en la que los hombres puedan tra­

bajar unidos y voluntariamente, sobre una base de respeto mutuo -

donde encuentren todos lo!l hombres los rasgos humanos más típicos, 



26 

o en todo caso, la mayor cspar<rnza de prQi.Jt•]HQ tk li! ci.vilizaci6n, 

Nunca como en este momento, el mundo ha sido tan plcnamanto con-­

ciente do la tar.ca corn!Ín, que a todos incumba y do L1 quo nadie -

puodc cstnr ausento: la construcción de un<~ sociedad m.'.is justit y­

más libro. En definitiva, mái-i humana. Una sociodad que no se que­

de on las causas penGltimae da las cosas, sino qua ahondo en pro­

fundidad en ¡¡quellaa que han hecho hasta ühora imposible la paz1-

el hambro, la opresión, ül ac.1¡:x>ramianto del poder. 

El dcwoo de pa;~ y irnguridad será la síntesis del valor, 

de la necesidad y de la aspiración de la humanidad. Cualquiera -­

que sea la opinión de los dictadores que no se arredran ante el -

uso de la fuerza agresiva para extender su doctrina y su poder, 

nadie puede dudar de que la inmensa mayorfa de la humanidad abom! 

na la guerra y dese.:1 vivir en paz, cm proqreso, en seguridad so-­

cial. Estos serán los caminos que el hombre reéorrerá finalmente, 

conciente do que únicamente aerán los que lo llevarán a esa paz -

de la que hablamos y a l.:i que aspiran. 

P.s necesario que la ?3Z so ~onvierta en una realidad -­

operante y orientadora. Hay que hacer la paz, hay que producirla, 

hay que inventarla, hay quo crearla con ingenio siempre vigilante, 

con voluntad siempre nueva e incansable .•• la paz no puede ser P2. 

slva ni opresiva: deb& aer inventiva, preventiva, operativa; s6lo 

la paz engendra la paz. 

Detinitivamcnte, ln palabra paz no tiene significado -­

por sí miema para el Tercer Mundo. Para los pueblos pobres de la-



ticrr,1, la ¡:.11,üH;il, "p.1:~" ld sunt ituy•' (!11 el w:í>1 siliat 1:1 dü "de­

sarrollo". MicntrilH qm', para ion r•1isc::; lm.1ustrtaleH lit palabra­

p.1Z es su m.is a H ,, a a pi r<icí6n, i-:.1ra Ion P" íscu en proccno di: dca~ 

rrollo, la paz no tiem~ :dr_¡nit i1·ad() poi:qtw lo:; dc:ivf.a d·~ la lucha 

que sostíirncn, r.in cHc-.1t1mar s<ic:rificion, por oal1r ele trn atraso. 

Lon pueblo:,; (h.• l T<•rcer. Mum]1i <1onnan aa lir dnl irnhdcsa--

rrollo lo más protito po:;ihk. l\l eliminar la qutn·ra í1·ia so nbrc­

la oportunidad pélril que <•l problema d('l dc!rnrr()llo ocupe la más -

alta pdoridad. En l.'l oc.:iGión propicia paril que loo principios de 

justicia social IH.' extiendan hasta un concupto mc'.ís acorde con 

nuestros tiempos. Si la justicia eocial a nivel internacional ea­

el objetivo, el d~sarrollo económico ea el instrumento pura lo- -

grarla; la obligación de laa naciones desarrolladas os de propi-­

ciar e impuls¡¡r el dcirnrrollo econ6mico-uocial de íos países que­

hernos denominado y que inteqran et Tercer. Mundo. U! lucha de es-­

tos pueblos entre :;u;, deseos y la realidad económica injusta del­

mundo, tendrá un pap<Jl muy importante en la historia inmediata de 

la humanidad. El i:•nírontamiento entre estas dos fuerzas conforma­

rá la historia del mundo en C'l inmediato futuro. 

El Torcer Mundo debe responder con una acción conjunta­

cada 'vez más firmt:~ y 1;nificnJ11, que supere L:ts Jivisiones inter-­

nas basadas en las ubicaciones geográficas o en diferencias de e.2_ 

tructuras económicas o políticas. 

El si~uicnte ?'írrafo sintetiza la posición del Tercer -

Mundo: "Las Naciones pobre!> dabcn establecer unidas, las bases y-
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las írontcras sohr(• Lis cual<rn y no ni.fo alL:i de lils cuales parti­

cipen di9nc•m1.rntc en la comunidad mundial, porquo para ellas las -

relaciones int•~rnacionalen no sP pl<rnLuan en términos cie domina~­

ci6n, sino dt! aulonomía y desarrollo. Hc:chaz.:rn laa i\Mct·6nicas -­

toorfas del poder y postulan que lil indop1mdcncia de las naciones 

ha de conducir al ubandono de s lstcma!l ol i<¡árquico!l y <ll estable­

cimiento de una s~icdad democr.'íticil internacional (J::chúvorria A,! 

varez Luis. Presidente de México.- Discurso en la Asamblea Gene-­

ral de la Organización de las Nilcioncs Unidas. 5 de octubre de --

1971) • 
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Las revoluciones, como todo <:1cto do trascendencia huma­

na, pueden tener un,1 per¡uona o gran órbita. Para sor tal, una re­

voluc16n no precisJ Lenur una demesurnda cuanlificación: basta -­

que su cualidad se <1pliquc; con juBLicia petra que exintu. Así. po-­

drán cxist u:: grandes y pcqut•11,1u revoluclm10s - llámese cambio -: 

internacionales ac<:l!lo, nc1c iona 11..•s, loca le:> y por qu6 no alargando 

el sentido traslaticio hasta individuales?, 

El terrorismo y la violencia son procedimiontos conden!l 

bles a los que recurren quienes no teniendo la aptitud para lan-­

zarac nl esfuerzo, 11 la pro¡:><"\rilci.6n, que significa lil lucha polí­

ticil dentro de la:; insLi tuciones, son como suicidas que se niegan 

a ellou mismos, dentro do la cobardía do la clandestinidad. cual­

quier pais debe militar bajo la bandora dol c<1mbio revolucionario 

que son tat"eas a la lucha contra la miseria, la injusticia y la -

dependencia: empren(for la corn1trucci6n de un nue>vo orden ya sea -

nacional o íntcrnaciom1l como fin último y necesario. Hay que te-

ncr prasentc qu.i 2il ,Jictadura, la autocracia o el autoritarismo -

no garant izM1 mejores formas do convivencia, ni menos aún son ca-

minos, para el ph'no desarrollo socio-econ6mico de los pueblos. -

"El C.Jll'hio es la medida del progrci>o y éste sólo puedo rnedi.rse cg 

mo tal si. supone el avance dt! los pueblos, que siempre quieren ir 

arriba y adelante, y no de una~~ mi norias o unas naciones privile-
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tJiudas e indifei.-entcs al de•it ino eolL'cl ivo d<~ l.1 hum<1nidad". (5) 

1-:l. chrn;irro1lo no es M~umuL1ci6n de bimwi; aino realiza-

cfüamiento raciorJtil y jui>to de l¡is íw.·rz1rn rlP traba.jo. Postular ··-

que el inct«:-ment o de !<1 ciquu:r.<1 es v.ilor 0sPnc i.11 de la comunidad, 

bi lidad econ6mi.c<1 fundad.1 Pn la (~xp.10L1ci6n de l.i mano da ob1:a ea 

sólo espejismo de proo:¡reso y encubre form<lo ¡:>elicJr09aa de coloni~ 

je. Vincular nuestro futuro <ll mejoramiento y productividad do --

los recursos humanos representa, por el contrario, afirmación de-

dignidad y aulonornia. 

I,as ciunci,1i; se caracturL.an poi: !1 11 dinamismo, por su ·· 

movilidad, pero óata ae aplica a loa aspectos político y eéon6rni-

co. Resulta que en soc iolog í.a, Ll univcrs;:i lidad por muy raras ve-

ces es absolutil. Contrariamente a lo que? acontece a las ciencias-

de la naturoh:z.a, en las cualer. las rorm<i:i !Je producen con exact.!. 

tud practicamcntc inexorable cuando St;! dan las circunstancias o -

las causas que lo originan, en las ciencias socialesr especialmen. 

te en la sociologia, s•· traba)1 con í0nómcnoa que siendo univers~ 

les en esencia, o fueron en las distintas sociedades variantes de 

expresión que tienen extra ordinar Íi:\ importancia, el estudio do 

las formas qu•~ adoptan los fcn6menor; soci;:iks de la vida cural y-

urbana en un pa is detwrrnnado, ''" oln eto de ln soc iolog fo y del -

(5) Echeverria /d•1arez Lu1~•; l\' Informe de Gobierno. Presidente -
constitucional de Mlbctco. 
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Derecho. En efecto, Ri un sucióloqo o un JULL!iLd puedo !ll;intunor -

dentro du ciertos limiten roronablee, como nunuoa y válidos sus -

conocindent 01.; en un pL1zo d,, dL:.rn.ii;i un a1'o, <111 e,;tqd1m10 d(' la ·• 

vida ¡,oJ.it ic.; intornacio11;1l pllL'f\e Vt'l' nus cono, .. •i.micntu;; p-:i;iadoc< -

totalmente de moJa, en unas hm:<w, }' lo nünno ocurn; con el quu ·· 

Jnmanu•·l w.1ll••r'.ltcin, brillante soc16lo<JO, mimnhro de -

la facn ltad de coloml.11a Urd vers ily no!l rlice en su obrit "r: l Moder­

no Sistem<1 Mundial" / qi.w se h·t remontado ..il pdsildo .1 fin de llo-­

var adelante eu b6equeda del presente. Idcalmonto, la b~squeda -­

hist6ricn que ha c>mprcnd1do delw rendir no sólo 'lnii comprensión -

más profunda del presont<2, ii ino, tamblón, unil or icntaci6n m<fo i.ldf!. 

cuada por lo qut! rcapüct<~ a lo que ocurre dentro de au perímetro. 

St? da perfecta cuent,1 de el lo cuando dice: "lc1 cvoc.1ci6n del plsf! 

do es un acto aoc ia l d<' l prt:rnont0, rea 1 izado por hombros de 1 pre­

senta, que afecta ül ;:;ist•.•ma socü1l del prosonlc". 

Vivi.mos unti hora decisiva. Este período no está limita­

do, únicamente, por la frontera t,;:·,igica entre l.l opulencia y la -

miseria, Está en juego el destino ch! la humanidad. 

Los hechos, convertidos en protagonistJs do La historia 

nos demuestran y revelan 1<1 urgente 0 imperativa necesidad de 

transfo~inar Pl or<lé•n :::cvnómico contenporán<:o. F:sta 0firmación que 

hace algunos a !'los se hub i e• r.il c:ons ideratlo como una cxaqerac i6n inf!_ 

ceptable, se h2'. co11vertídr:.> ahora en lil única via de mr:sura. E!n e,2_ 

te tiempo la más terrible deniMJO<Jfa 1::¡ el cor.formismo y la falsi-
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ca du la ausencia do solidaridad inL0rnJ~ional, 00 el instrumento 

do. 

Lil oconond.'.a un dim: t.odo podcro~rn que rige el porvenir-

de las naciones, quo h.1 conducido, diri.r:¡1do, rrotivaclo y cslructu-

época. M.:Í!l lwy, vl 'Jio::; <ccon6m1co, con r;1mil.u: poder, rc~Htlta más 

hechos politices. Ya la frauc de un sagaz pensador, la tendremos-

que recordar y to~ilr muy en cuenta, J0 quo la cconomlo es on to--

A nwdhJ .. 1 que avan~i1 1'l hu:-·:ini.J;id ~.._, torna más compleja, 

pueblos podero!lo:•; qtH' clnr.1;-in por arrop.:it·r;e ;:11 corrillo do los en-

dustrínli;~ados, pu••blos vn .. ·ia;, ,·le ,Jes:1rrollo y rn:1cioncr; tercer--

mundint:a!:l, habrií q\l(' tratar de pueblo!; productor.c:s y pueblos con-

' de t.?.Xplot;:ic: .. ".inf•s ~1oc111lt':7>s \' t'con6r.i1.""~1r; .Je c\ir~1ct~..}r pl~ni_·t.~r.:.o, ~?n 

v laB naciones pohrc:s, por la contr:idicción, ent n' 01 desarrollo-
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ni.Jclc's de t.:u ;:n:-opia nmlidad ><<.'ciolo9i<:.1: el c!P la t:c•cn.Jlogía, -

el d.:! 1'11:; inst1.t.ueione!l y el <Íl' 1<1 Lh!ulm~í..i. 

En t'! pri1v.·r car;,:;, pl!lH' ,·¡ !!U dl•nlu ... hr.1r.l<) lngrc:r;o <'li la 

edad 1lt.6m1,~.1 y (}IJ J • .1 •;1J,1d .k l o:;¡uc .Ln, ;3e hi\ ¡w •P•'LEHJ::J un pcoyt~c­

t o ¡;ri1r:ino de ·xplot.H'JÓn; e:, decir l. ti·cnolo::ía 8<' h.1 convart_~ 

t;i r,,• C'tl:1l'll'ivr<1 y c.e rc.di;:zira ('ll Jo:; ciclo~; hunói:ico:; del impQ 

rio, el colonial i!>mo y lcl ,1om1n<1e1ón n11lit;ir y económica de los -

más fuertes sobre lo::i más débil<!s. 

Los poderosos lnn qoz;1do a sus anchan dl' la m.1yor pai:i.:e 

de l;J r iqm~za raundial <Jt:<.lcias a Ja hamhrun.1 del resto dol orbo. -

De ahí la imperiosa ncccrnídad de C<lrnhiar la mentalidad de lujo y-

privilenios . .ic Lis nacíonvs industrializad~rn. 'Pales reclamos n sfi 

bito cambio en la forrn<l de int:crpr<rtar l.ui entructuras nocio-cco-

nómicas preüor.1i1nntcs. 

r~ l barrL!r cun L1 injusta economía mundial unperam:e no­

prcsuponc r<:.!lltarlcg poder ccor.6mico ni denc.'.lm;os en sus ni\•eles -

de •?ida a lo,; p:i iscs indur; t tia l1 z:\do;:;, qu•J ch~ por !l í., S<' conside­

ran altos. Por,1u·· sin J;; :rnp1rac1on "n un cquí.l1br10 cconóraco, -

tot:o <'qui1ibr;J.o ;«1 conci1·rnc1 <1l :í¡·».J que fu•'rt:, ublH::i ;1 Jesccn-­

der la balar,z:1 que cstd)Ja por Lis nuh's ¡..'"1r.1 quP :cub~1 ld que vagj! 

b:i por los s•.: .. :lo<; y .. í:"1 ·ris pl::itillo,; se observen de fi.lz, a faz, o -
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tes que so materialicen sus postulados porquo engendra toma de 

conciencia sobro aquéllo qu') ltrniona un orden ético mundial ya 

sea en lo social o en lo acon6mlco. 

El cucst ionarno lori impedimontou quC! fruattm una poli ti 

ca económica honesta m1trc lCls pueblos, crea campos do fuerza que 

sin duda generan enargía que tJe procis.:1 par,1 ul objetivo más per­

seguido por nobles estadistas: una armonfo nocia.l sin privilegios 

entre todoa los pueblos quo forman ul pl<meta que nos aloja. 

La ideolog ta consumista, quo inuons ibiliza la concien-­

cia humana en la era de las tclccomunicacionm.1 gencr.:1, como si ae 

tratnao de un hecho normal, una conciencia aocial dosvinculada de 

las dimensiones morales y políticas de lo colectivo y social. Se-

ha llegado a aceptar ol subdesarrollo, por esta causa como el fr5!!, 

caso aocio-económico de ciertas sociedades concretas, pero no se-

profundiza sobre su significado ronl: que ol subdesarrollo no es-

otra coaa que una dimens i6n a uburbia l del desarrollo. 

Se asiste, a un mismo tiempo y en la misma esfera de la 

actividad humana, al cinturón universal del hambre y al exceso de 

bienes, al desperdicio de las materias primas y a la prolongación 

y extensión de los programas do un rearme que sigue fincando en el 

área de una ciencia ontensiblemcntc revolucionaria desde los pun­

tos de vista de los medios que emplea, sobro los mismos criterios 

estratégigos y morales del siglo pasado. 

"Las enormes difon:mciaa que se observan hoy entre los­

nivelea de vida de divc:rs<1s Hociedades invitan a interpretarlas.-
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De los quP aú tt:1t;1, :'in cr,.l ,1r,¡o, nci <'il d<~ d,H· tllh\ inlu1:pr..:t<1c 16n 

históricu ,_;xch1;1iv,1rn1.>nte, que cxpllquu corno s1~ llPc¡ó il 1.,1 5ilua-­

ción aclti-11, :1ino ik )l;1ccr 1,·11nhi•'-n un di:1qnóstico «Etr<itl"qíco que 

ayude a cornpr<>nch:r lo que :>P <klic 1J,1ccr parc1 modific;u· 1.1 situa-­

ción ••• Eo induJc1bl~ qua existe un nexo dlr0rto y v1goroeo entre­

la cficicnci;:i t.'conórr 1c:1 du 1'1:> divurH,w ~;ocid,ld•~r; y :111 nivel do -

vida, de modo qut~ 1~1 di fcr .. rwi.l de lon nlvu les de v í.da !W explica 

por la difcnmto uficitmcfo ccon6mic¡;¡ dn b:.; distinta:; nocicdadea. 

Al formular un dia9nóstico 0ntratéqico p:irccc ji.:ntificado consid,9. 

rar que la eficiencia económica interna, y.:\ travón de oll;:i, los­

factorcs internos cfo dc1:rnrrol lo, son factores determinantes del -

progreso ccon6rnfoo y del mejoramiento de los nivcle9 c1e vida de -

la población. cabe dcntacar nuevamente, sin embargo, que este - -

diagnóstico estratégico no es interpretación l1iat6rica, de modo -

que no significu que ahJunoll r;;.;1iscs son pobres porque son poco -­

eficientes, y que, por lo tanto, son responsables de su situación; 

lo que significa, es que', sin acrecentar su cficicnci<J no podrán­

carr.biar su dentina. Sabernos qua t!l colonialismo explotó a las na­

ciones conquistadas y obstaculizó rrn proceso de desarrollo; esto­

ticne importancia esencial en cualquier interpretación histórica, 

• pero t>u trascendencia es menor en un diagnóstico estratégico. Las 

estructuras e influencias colonia les han ido cambiando de aparieg 

cía, (X!!rO con frccuenc ia han substituido sus m.:itodos lle subord inE_ 

ción y oxplotaeí6n. Pi1rél contrarestar su influjo mediante arbi- -

trias políticos, es neco;;ario y preciso acrecentar l<i eficiencia-
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y <r l potltir econórdco intcrnoi;, de modo que t1 l diagnfüit ico estrat& 

gico, que hace esp<~cial incapié en el mejor.:irnianto d<! la eficien­

cia inter;1a, idumprc Lh:1w i.mportanc:ía esencial". (6) 

Debe dejarse en cluro, asimismo, que la eficiencia eco­

nótnka es un ruB<JO int.cgrnl y dinámico de las socfodadoa, indo- -

pendiente de la~J caracted.Btican c¡onótican rucia les o nacionales. 

Hay aqui prcdomínio do la 11crcnc ia r¡cn6t ica que compa rtc la huma­

nidad toda: l<rn d.ifürcncias entre individuos do una misma raza o­

naci6n son incomparabh~m1rntt~ mayores que la~1 diferencias entre r~ 

zas o naciom:s. La experiencia uociil l confirma lo dicho, y las 

asevcrac iones contrarias d(.•rivan de pcr.juicios carentes do toda -

base empírica. ta oficürnc ia ccon6mi.ca es una característica so-­

el.al y en la práctica, cualquier sociedad puede alcanzar un alto­

grado, aunque no i;icmpro con facilidad y rapidez. 

l'\lgu11os soat icncn que In escasa eficiencia y loa nive-­

les económicos bajos se deben a la falta de capital, do tccnolo-­

gía moderna, o de personal c•:üificado. Esto es sólo una verdad a­

medias ~ue puede llevar a concluaionos erradas, como por ejemplo, 

que p.1ra resolver los problemas de los paises ccon6micamentc sub­

desarrollados bastaría importar capital, nueva tecnología y, en -

algunos casos, pcrson<ll. E:<remando el raciocinio, algunos sostie­

mrn que la capacidild para importar es uno de los factores que más 

limitan ol der;arrollo de los países. Estas conclusiones son débi-

(6) Libro.- La vía del desarrollo. 
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les no porquü los fl1ctori·H mtrnc· 100<Hlo,, no t t'll<Fln im¡:mr.t.rnc ia, ni­

porque la cap.1cid.H1 P•' t'a import.1r no dtJlHHnpcl'l<! un p,1p(•l. impo1:tan-

te y P.sencial PO (•l prOC<'SO du dP!Mrrn!lo, ni.no ['flr'\jU<l uJ. di..tqFIÓ.Q. 

tico es unilat•!rul, y pa:;a por ,llto un punto e:1cncial: que Ja ef.i 

ciencia es una c.1raí•Uir)st ica. :;oci,\l dr!t•H'.'n1in,ula por lau relacio­

nes e instituciorws aociah•!J. l\ntcs d() considerar (actores de na­

turalo;~a 1..'ctmómica e;; p1·cciso comprender pll'ndmcntc este punto --

fundamcmta 1. 

in fl'lSO dP una sociedad tradicional a una r.ocicdad modcr-­

na, el movimiento dcsllL• el cstanc1,¡mii:•nto al desarrollo y desde una 

tasa de crccimionto baj<i n uníl már, alta, aa1 como el mantcnimion­

to de eata tasa, ex:igo cambios en el funcionarnümto del organismo 

socio-acon6mico. f~sto os el problema pdncipa l y por lo tanto, la 

estrategia de dcsnrrollo ()!l un;:i estrategia da cambio socio-econó­

mico: no se puede desear el progreso sin des1?ar el cambio. La ac­

ción entraíla movimionto. 



C A P I T U L O III 

IA TRANSFORMl\CION DEL DERECHO 
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Es neccsar.io h111er prc::.1ent:.c que nuestra soci<'ldad, os -­

una sociedad en crísiR y reclama ele sus estudiosos y espocialmon­

te do aqu6llos qua tienen por mieión la indagación do ld misma, -

urf"serio conocimiento primer.o y un;:i invcstig<lci6n y rclluxión fun 

damental despué;., J'<ll~<i t:ncontrilr t[ll.::! no son laB mejor<>B, sino las 

máa adecuadas soluciones para una convivoncia. Podremos decir en­

tonces al igualq110cl maestro Dr. Fr.uicisco,J, González Díaz I.om­

bardo: t~s a 1 de rocho ,1 quien correa pondo hacer pos iblo oata conv J. 

vencia humana y pnrmitir lu rüalización de los valoreo humilnos. -

cualquier estudio filosófico, tondrti que tener, la propensión do­

ajustarse a un dotcrminddO eietoma da ideas, sin dejar do toner,­

recuérdeac bien, el influjo del pensamiento humano anterior o con. 

temporáncamcntc cl<tborado. Si Gst::: {~x.i.ger¡cüt se impone a quien e!!_ 

tablece doctrina, con mucho mayor f.uorza se afirma para el neófi­

to que se adhiere a ur::a de lan múltiplos ex.i ~Jtcntcs sobro filO!lO­

fia jurídica, mdxirne oi tiene con~iencia del asta~o Je crisis da­

las disciplinas jurídicas, compartido con la genciral del ponsu- -

miento contcmpodnüo. crisi::; cuyo génesw se encuentra en la pro­

fundu transformación de l:ts construcciorn!S ":spirituales, econórni-

cas y sociales, ver:i.ficada no evolutivamence, sino tormentosa y -

rápida en el mundo <Jp lm; hechos cuy<t t•xpli.cación lógica padece -

e~tranas ano~~lias. 
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J\clos lmm:.;nou que h<rnU1 a~'''r et«111 campr<rndidoa y cliHli-

ficados dentro del orckn noc i,il-juridico dc:ibordan su propio con-

tenido y lru,iciund<rn m:in .. llLí de l;l!.l viej;:i,; norma;,, de tal manera 

que hechos objctivamt•nt(i ünmh~'; ncceuitan <l!wra rlüitinta valora­

ción, so pena, do introducir gravo dcoconcicrto on la interpreta­

ción de lon mismos. 

Pnede decinw Jlrntamcntu que el hombre tenía 1·oaervad<l­

para cst<i 6poc;1 un<i lar<Ja ¡¡críe de norprcl:Jirn en nu vida de rela-­

ción, por lo dcsajuutatla <1110 ilf>n·cce <1 lil luz de loo viejos prin­

cipios normativos del Derecho. 1\HÍ nos encontramos por <~ata raz6n 

fronte a un dilcm31 o drjamos.al margan ~el derecho, sin uxplica­

ci6n satisfactorit1 (sobre todo sin justificación) ciertos hochos­

de la vida social contcmporánoa o reconocemos como ineludible la­

necosidad de modificar nuf!Slr.n ustructura jurídica. 'l'an grave mo­

tivo induce no solamente a transformar las instituciones y los Ó.!, 

ganas encargados do l:~ aplicación e inlürpretación de la Ley, si­

no que profundizando m.:fo, obligará a transíormilr la norma, con 

raiganibrc 'i todo, ento (15, con doctrina y principios, ra<lical, t,2 

tal y sistemáticamente considcrhdos. Irnp6nuse, por tanto, una in­

terprPtación filosófico-juridic3 nuava, qu0 lleve en ol doloroso­

al.umbramiento d0 su contenido, hiwta la !·efor.ma y transformací6n­

forma l. 

Evidentemc;ntt• las d ir:ciplinas j •irídicas sufren tan gran 

des crisis que las categorías ancestrales tórnanso insuficientes­

para seguir fundamentando L' doctrina con su corr.::spondiente con--
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crcción norm:1tiva; ur~¡t~' por "so, IHl'-'\'O entendtmiento c1con:a dol -

contcn id o y a lc.rncc dl1 l mi té rminon. ~:l. pcm;;\mh~nlo mismo ncct~!.I i-

ra dur una cor recta intcrprct:1c ión de L1 vida. Lo que cqu ivale, -

en suma, a decir que el dei·ccho p.-:irticipa cm 1'1 crisis qcncrill de 

la cultura. 

do una situación general, ospacialisima, de bancarrota, donde se-

encuentra colocado el hombre (exagerando): porque la tr:.msforma--

ción intl"!rrrn del derecho, rcalízad;1 <rnpoculativa y ninladamcntü,-

gcncrari<i cicrtnu lranoformac ionüs del método, acarroar.ía dcterm,i . 
nados dc•1;cubr imicnto:> doctrinarios <rnp1Jc íf icnmcntc sút Ut:n, crean 

do eacuolas, pero dejaría en pie la angustia do la 6poca nacida -

por ol dc:.H\jur;tc de los cuadro:.> formules del dct:(?cho y la rcali--

dad mi;im;:;. Y tdl ·lC<l<~Cí', !JOr lu visto, puos la ·;ida pierde su fo_;: 

ma jurídica, los Bstadoo desqufcidnse cuando se les cree consoli-

dados; la fuer~;\ !H; arro9<1 l<J razón suf:icionte ¡x1ra declararse en 

ticas en moldes d0 dicladurd rompióndose el equilibrio de los de-

rechos indivJduales con loo soci~les so pretexto de proteger os--

tos últimos, llegando ,1 la antípoda - ¡ oh sarcasmo ! - al irnp.9, 

ner la uoluntad dn rocndo (hl uno:> !>ol.o, tn i co:no cuandc- en nombre -

de los derechos sacros, tJl podor cst,i dctenl.ldo con todd majestad 

por el individuo. 
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Hcaccion(!!l do los oprimidm1, dvt1<1rticuL:id,1s de la reall_. 

daa por quienes tremolaron b,·rndera du red ene ión, pnrsoguidas anh,! 

lantinn'!nte por 11:1 rea Edi.td par« i:emat.<tr en el reino (.J(l la quimera, 

no hace sino pre e i pi ta r la quiebra eg t ro pit:osa do la fe humana y­

e l dcrrumb;:imíent.o de los víllorcs. Sintc~iin de ello son las pregu_!l 

tas: Dosap¡uccc 111 Dnrc1choi': puede la vida seguir m<:lntcnicndo una 

expresión jurídica'?; es im~ufíc icnto fa uctua 1 concepción del De­

recho con nus formas y en su apli.cnc:i6n al régimen vital de las -

estructuras sociales?. 

Múltiplos uolucionca prcaontan laB eacuelaa de última -

hora para discriminar el orden de relación, o p.~rn averiguar la -

existencia misma del Derecho, o bien, finalmente, para establecer 

su naturaleza. El torneo entre el objotivismo y subjetivismo in-­

fluye en todos lor.i si:;t:t!maa. El empirismo da batalla contra la 

concepción especulativa. 1::1 individuo, recientemente protegido t_2 

davfo por la m.'lyoría de las leyes, reconocido como egocéntrico pl, 

vote en el mundo de las relacionen, tiembla ante la embestida fOE., 

midable de la teoría r:olccti•rista, absorbente, social o sociali-­

zante. Los grupos imponen su doctrina, su voluntad y sus hechos. -

De manera subyacente, hoy como ayer las fuerzas sociales organi-­

zándose, se corporizan en hechos. Hec laman rea lldad y exigen ex-­

plicac ión dP su existencia al Glaborarsc ~1 nuevo derecho positi­

vo. Y en cute terreno, por si una inconsciencia del fenómeno no -

fuera sufici.ent<~, abunda la teoría de quienes pretenden estable-­

cer !.'!l principio genético de todo derecho on el fenómeno t1ocial,-



o en la austnntividad del mismo; la aociudu<l, dcsconoci6ndole to­

do valor al individuo. 

No faltan dmidu lueqo ut;iborncion11:1 doctri11<1rian que CE_ 

tablczc<1n esencia y 1.•xistcnci;i del derecho un un conC<!pto ab:;tr¡1g_ 

to, di:wmembrado d·~ li1 rc:,1 lid ad, vi.'Í l ido sol.imento como producto --

mental. No con mucho ap;utLH»H: dQ la pugn<l, !hlcon uobrüvivir alCJ.!;! 

nos autores las tendcncit1!1 individualint;:is y soc:lalcii en el con--

sorcio de ambafl, tal como llat11:i.ou lo ha eritablecido p'.>r medio de­

la eínteaia entre ul intcr6n jndividual y lo función eocial: ver­

dadera conciliación unttc l3s reivindicaciones peraonalcq do los­

ciudadano& por el Estado, sin hacer omiai6n de lae oxigenci;:ie del 

bien púhlico. ~on el decir de J. Medina Echevcrrfo, osta doctrina, 

fundada sobro la filouon:,,, de la vida, ti<me la qloria de oatabl!!_ 

cor quo ol Derecho PR una realidad social. 

Exponitor de mrnriou, critico o historiador, Goorges -­

Gurvitch, complota la doctrina ttancendont0 dol Derecho Social, -

en la compensaci.6n jurita de la realidad, en la fortuna de establQ 

cor catcgorfas nm'v;:in para la cot1'.ccta exposición de sus sistema­

doctrinario y on 1Jl manejo hi'íbil do mótodon a<k'ctiados, este autor 

funda su escuela, dentro de cuyan grandes lineas maestras concep­

tuales licn<•n cxplic<lción suficiente todos .iq1rnllmi <icontccimicn­

tos contemporáneo:; q1H~ no podían basar 169 icamentc ¡¡u interpceta­

ción juridica en las caducaa t~indencias individualistas ni en las 

extremas !lOCii>listas. Tal como lo previó !,eón Duguit, en su grito 

de alarma cuando so expresaba de la siguiente manera: "el concep-
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to individuil liat.1 puro no con:m'pond<1 ya ni. il lon lwchmi ni a l<to 

ideas de mwst.ra tfpoca. },a conciencia moderna uatá impregnada da­

lll idt:?<1 de qu" h•;y nn dolwr de tr;1h.1 ¡ar., 1¡1a• ne impone ríqurOi.lil-­

m<rnto a todOfl, y qtlf' la p'lrUci¡:.lc16n en L1fl vnntnjau !locialos d~ 

be hallanw en ra;'.Ón tlin~cta en lit numa de tri.•biljo L1U(! cad<i uno -

aporta a la colectivid<1<l. r..1 propiodad c•1pit:albb1 yci no so en- -

ti1:nck hoy como ol <lr•rPcho íntanr¡ible dt'l titular, nino como una­

situilci6n que Jo impon" ob.li9ac\ones, ilGÍ. como el interés so con­

s idcra como la rPmun<~rac i6n ch.! ln funtl<ic i6n ooc ial cumplida por -

el capitalista. Et1 incontontablo t11!00ién quo J.,1 noción de una po­

tencia de IMndo imponiér:dosc como tal a los gobernados, tiende a­

desap¡>reccr para dejar pano a ln noción del deber imponiéndose a­

loa gobernantes. 1,aa div(irnas clases soci.alco que responden a ta­

ller social, tienden a '~slrllcturanH~ jurídicamente de manera defl:. 

nida, a org<rnizarse y a coordin<1r :;uo csfuerzo:i para el mejor cum 

plimiento y realización del trabajo nocial. 

De cata i;twrte vil opcrándono intlefcctiblemente una pro­

fur1da trans form:1ción en 11rn t>OC iedudes modernas, y as!, inser1eato 

seria desconoct1rlo, tiene la razón plena la doctrina sindicalista 

cuando afirma qun los viejos moldes juri<licos desaparecen para d,! 

jar amplio y expedito el cnmino a los nuevo:i moldea. 

coexintencia, en (ll espíritu humano, del sentido indi-­

vidual de justicia y del !>entimicnto social de solidaridad; plur!_ 

lidad de las clase& sociales, u~niendo, a pesar: de las resisten-­

cias, de las lucha0 y de las violencias momentáneas, a acercarse, 
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a compcnetrars(', ,, coorcUnar!lo y a coli1horar". (7) 

El concPplo de valor puede desprenderse, o tenerse más­

lucido ei atondamon al f[n, tratándoec naturalmcnt~ de la conduc­

ta humana nccrca ele l<l cuill dirernon, no i1c,u·rc,1 un dctcrrninüm:o,­

sinn por de contra, ,1mpar;1 L> c!!Limac.ión de la libt!rtad; porquo -

la conducta c!el hombre put!de o no •ijulltanw a la rn~llízac.ión d1.1 -

un valor nin que l<1 exi~;tr'ncí~i ck• 6Gte :.;uponga neccr;ariam1~ntc la­

detcrminación dP lon ;.icton humanos. 

l1l poner nn rel;H:jón "•~l dober nm:" de un valor cual- -

quiera con la voluntad, dij irnos un poco <tnti:?s, nun3c ()1 "deber -­

ser norl'lll"ltivo", con ,..] nacimi<!nto corwiguient;e de una exigoncia .­

Por el conocimiento dn l.'.rn Pxiqcncürn podemos llegar al conccpto­

de un ordenamiento "el deber ser" que al regular lao relaciones -

de los hombres entre si, dnnominaiw: ord•m social, orden illídico, 

nada cuesta admitir, por consic;uicnte, qu<~ el orden jurídico des­

cansa sobre la realiz~ci6n de ciertoD valoree aceptados por el -­

hombre corno norma de ¡¡u conch1ct.::1, P"ro no como quiera, como cons~ 

jo o ilustrnci.Sn, sino como ll'f.l.f~LfiJ: • .Í:.'.'..9.• al rc:laci.onar ''un ideal -

(debe ser) con l~ facultad voli~1va. 

Si 1:11 un momento dado, el hombre sustituye unos por ---

otros los va lorc:s, "un deb(•r sc.-r ideal" por otro; !l i por otros --

los va lor11s, un "dcb<>r ncr ideal" por otro: a íguc>se lógicamente -

que aqu6llo!3 "debe ser idea le!l" o va lores que ten~1an nexo<> con la 

(7) Duguit León. 
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voluntad, "tfobon ~wr nornutivcw" c:ambi<11«Í también, como forzoga-­

mentl' tiene que cambiar todo ül ordena1111ento jurídico b,1sado en -

ellos como Ion 11ochos, las acciones de lrni hombros, lus harán en- • 

aniiloga forma. 

El proc•:so inverso también 1:9 mcacto1 lil inquietud y d!!_ 

aasocie90 d..c los hombr<'H, su fcllla de pondt~r<1ci6n en los actos, -

loi. atropcliO!J de lM> v1ej;rn forman del derecho, acusan Jnvaria-­

blemente un deSJUBtr ¿antre qué? entre las acciones y loa valoreo 

antiquos. De nlli provicone esa angustia caractcdatica de la épo­

ca nuestra¡ ol problemn in!:u1do sin aparente soluci6n, eobre to­

d.:> reí pid::i. 

Es menester entonces que el hombre haga cuenta de la r~ 

laci6n existente entre lo que hace y lo que piensa, ea necasario­

que surja un sistema nuevo de valores para reemplazar el caduco,­

cuva existencia no está ya relacionada con la conducta huma.na. E!, 

tas subsistitucionoa pueden hacerse evolutiva o violentamente¡ si 

en la St:'gunda forma, •~l ~stado de transición es breve, f:orzoaa- .,.. 

mente a l')unos cuadro~; d(' la vieja estructura temh;ti n que re::ienti!_ 

se; mientras qur: otros se vigorizan al cálido influjo de la reno­

vación; et; P:1toncf'B cuando las pas iontJS de los hombres se agitan, 

chocan impetuosa!> l.as nu(:vas ideas contr;a los viejos moldes y es-

tremécese an muchirn o..a:o;ioncs con ¡Yivtn:a to:'!a l;:; socieJnd bnjo el 

aliento de la 1~voluci6n . 

.es díficil se~alar rh) una man(•ra simplista el ori-:¡en de 

una revolución. ;Procml•! r;Pnét1camcnte de la sul:Jstituci6n de val.Q 



46 

res o son los lwchos cncadenadon lm; obligudoH móviles d(.)l hombre 

para verificar las substilncioncs de aquéllos?. Como la incardin~ 

CÍÓn l~S !1t~CC'Si\l'ld para !>rnltl.'!1(:t' la <:Xi3lC11CÍil dtMlística d-.!l hom­

bre h<istil •.m esto 1.dene .i trasccnchH: el p.1 lpit.ud.t' dPl»1te Jel es­

piritualismo y m.>lcrialismt), Complnjo nacido en l<t!-J. do:1 irnbstan-­

cias es por sí propio :;6\o un prod11ct.o hurMno; un !1c·l:ho, un fen6-

meno de la historia ctiy<m hondon rcigambre:; lH: hunckn ,1010 en el-

ser humano. Total P lnl•'<Jr·'.lmenlf• conzlider,1do. La revolución no 

puede ser, e ieqo a 1.ud d<~r1prt>nd ido di.! tltlil época, o ino que t ienc 

que aer un apasionado debate ent:re los hechos, las acciom~s huma­

nns de ayer, frent(? a la <lclitml crit ic;:i q~w vu. lc ~!ipl~ndidamentc 

ante la realidad de los valortrn inmutables. 

Los hechos, los acontac imientos, las accic;nes humanas,­

nos hablan elocuentemente de esa rrnbstitución de valores que est!!_ 

mos padeciendo; por aso se habla del dom.1j unte do los cuadros ju-

ridicos, del desequilibrio d<J las estructuras sociales. I.a organi 

zación de las rclaciorws hum::irF\B, no cor.responde ya al pensamien­

to dü 1 hombre, i"! l. idea 1, ¡¡ 1 nueve valor que desde ha e e ya algún -

tiempo dí1Baloj6 al ant. uo. Las •:ü:j<is formati del Derecho, corre:!_ 

pondcn a un valor, pero t:.imbión ya envejecido. :'\ los rmcvos valo­

res deben do corresponder nu~vae formas de relación y nuevas os--

tructuras jurídicas. 

I,.,1 doctrina del Derecho Social e:; hija de una fucrt'! 

reacción contra el funesto indivich:al ismo cuyos postulados son lE,. 

tra corriente en casi tod;1;; l::ls legislélturas (la constitución po-
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los criterios jurídicos, r~ra quienes sigue siendo una verdad in­

convertible que l.<1 autonomía y 1:1 sobcr:.rnía del indjviduo oon laa 

bases t.le todo dPl"echo; que lar; libertados individualen deben exi.!!_ 

tir sin otra limitnci6n que la ¡:;uramontc exto1:na y en forma nega­

tiva, cuya finalidad y razón do ner del !Wrecho: que el imperio -

de la voluntad es la sola fuente ele donde se deopr.endt~ la obliga­

toriedad del derecho, ya sea considerada cata voluntad en pequeno 

el hombro o ya sea, que 1rn lo considere on grande el Estado; que­

los individuos solamente catán li9ados por una regla genérica cu­

ya exist;cncia es la única manifestación de la comunidad jurídica r 

y por último, que el derecho solamente debe regular la conducta -

exterior de los hombrea, toda vez que la interior se ro lega al d.Q. 

minio de la moral. 

Por lo que consideramos que, corro~ponde al Derecho So­

cial, siguiendo la afirmación del insigne Cl:í'.,•1drático Dr. Alberto 

Trueba Urbina: proteger, tutelar y reivindicar al que vive de au­

trabajo y a les econ6micamcnte d6bilcs. Enter.die~do y aceptando -

al Derecho Social como, "un conjunto de normas tutelares de la S.Q. 

ciedad y de sus grupon débiles, establecidas en las constitucio-­

nes modernas y sus leyeu orgánicas. Es, en suma el complejo de d~ 

rechos a la e<luc~ci6n, a la cultura, al trabnJo, a la tierra, a -

la asistencia, a la r.;eguridad social, c•tc., que no encajan en el­

Derecho P~blico ni en Pl Derecho Privado". (8). 

(8) Trueba Urbina, Albert;,- Nuevo oorecho del Trabajo. 



CAPITULO IV 

EL DESARROLLO SOLIDl\RIO DE LOS PUEBLOS 
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l - Ordonamienlo de conceptos. 

Todos 1.rntamos de acuerdo 1m que lo mejor es la pros por.!. 

dad, todoo quia iéramos un mundo en el que .1bundara el empleo, loa 

salarios fur1ran alt:oi,1, las utilidades crccidaa y exportáramos a -

satisfacción. E~>t.o cr; cvidl!ntemtmte lo m<'jor, pero vivimos en la­

inf lac i.6n que t icn~ ca rae ter ist icaa de e i.crta cp:<1vodad, entr."lndo­

los grandes pil íncs industria les en un pm:·lodo de estancamiento y­

de receai6n. 

Scm =á;::ido!.: los acontecimientos y el cambio de circuns­

tancias r.rn nuestro mundo contemporáneo. Cada dio es un;~ sorpreaa­

y pocas son agradables. En el mundo no aolo hay inflaci6n. El - -

pa11.i más poderoso del mundo tiene un propóiiito dirigido. el en- -

trar a una receai6n y admite altas taa;:in de desempleo, de deuocu­

pac ión, do der; pi dos, etc. 

En el mundo, hay problemaa de inflaci6n, de crisis mon~ 

taria, de crisis comercia); de cri!lis de firmnciamicnto. En el d~ 

sorden selvático de ln economía mundial, las presiones de loa pa! 

ses poderoso5 si9uen cnuuando diaturbio~1 a loa que no lo son. Co,!! 

siderát1dose injunto un tratamiento que perjudica, tan n61o Por la 

circunstancia de qt!!? son débl. lPs. Por ello es que, y en relación­

ª la actual crfain de r:ni~rgéticos y en especinl l¡; del potróleo,­

recordamos las palabras pronund.ad11s por ol fa llacido Rey Faisal­

de l1rabia Saudita, cuando le designaron el hombre del año, en la-
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acreditada revista Timo: "no abrigamos la intunción de conLribuir 

a la ya dctcr iorad<t e r is iH <~con6mica qtw el mundo 110.hr o lleva ac:--

tualmcntc. Tc1w111os conci•:nc:i.i de que formamon part•• d<! esd 1mtrus_ 

tur<1 ocon6rnict1 munilíil 1 y por lo Lrnto nm1 i1 fect.<1 lo qi.l') dü el 1<1 -

em¡¡nc, para hiPn o ¡x11:n m.1!". SiPndo que 1\rabi<1 Saudita (!~i uno y-

por no dC'cir ..:1 pr1ncj¡~1l rx1tl• productor del llamadooroncqro, el 

petróleo y por lo mismo, ,¡,~ los ¡~1 í•1on ro;:ís ri.co:i; dando con el lo, 

el ejemplo de :10Jül.1ridad e HJU<1ldad en,.,¡ propfülito t¡uu debe aer 

común para todon los puublo:1 dP la tierra. 

El prop6síto común clcmontal, y por lo tanto, el interés 

básico de l~ comunidad mundiil l, en el d(' fomentar lan condiciones 

materiales y sociales del dc-H11rrollo, que ponen al alct1nce de to­

dos los pueblo:;;, los mcd ioll ¡xi ra unn mejor y equilibrada exia ten­

cia humilnci. l» ~p.mtP qun vi•1e Ni ld mii:Jet'ia, desnutrida, cnfcrma­

c ignorante, no es capaz Je dmrnrrolli1r au capacidad creativ-a, e~ 

tá iroposibilitadu pH'<• alcan;•.ar la ¡~lena dignidad hu11Hna. 

Dt~sde el punto dP v Íílti:I de la comunidad mundial, la po­

breza, la {•nfcrnwd.irl y la iqnoranc ü1, ckhPn mirarse como enferme­

dades contug:oaa8; ninyuna p.:r.t<: de 1'.1 comu11idad c;,tará a salvo -

da RUB efecton mientras que 0xist<ln en una eocala, on cualquier -

luqar del mundo. F:l bír~M·st.:1r ('con6mico, la salud y la cducación­

son también contaqioéH:;. En d{• inter•'s para ln comunidt\d mundial­

extcnder esta claee do contagio. 

Un ambiente de crecimiento econ6mico mundial permitir fo 

resolver ftícilm(~nte la nnyoda de los casos p:1rtículilrcs de desa-
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just'e econ6m:í.<:o que pltl<Ji'rn ol mundo. gn <JOncrn.l, el desarrollo de 

una Arca produce el de olrns. Antiguae doudaa y antiguas disputae 

co trae <ll9unas incornod id,1dn11, algunos c•imbios de ocupaci6n y P'íE. 

dida do nwrciHlm, pero cmindo la tendonc ia ea ;:wccndento, Be crean 

nuevas oporlunidddes y ~1 aumento de tan rlquezae hace posible la , 
acci6n dí1 ln comunid11d pr1ra fneiU.tar el ajuste y alivi.ar dificul 

Existe nn factor qufi n<J oiempre se to¡¡y:i. en cuenta y que, 

a la ldrqa, ¡;uode UmQr c11ormo a!gnificaci6n para reforzar el 

"contagio" de mejores. nlvcl~H de vida y mayores oportunidades de-

cultura conforme avancen L1s áreas oubdeMrrolladao. El crecimien, 

to sin precedentoa de la productividad occidental, en loa tiempos 

modernof;, h«1 contado con lu ayuda inapt"nciable de los dencubri- -

mientes de la ciencia y su aplicación a una tecnología en constan 

te pr0<3reso. 

¡.; 1 pr(X3 res o de la e ionc ia y de la tecnolog fa dependen -

del m'.imt•ro de hombres de ·cien::::ia, de laboratorios, dti institutos-

y estacionen experimentales y del intercambio de ideas e informa-

ci6n. Actualmente, las <1011 terceras partes de la población del 

mundo vivPn en cnndicionos en que no a6lo hacen poco uso de la 

c1encia y la t(!cnología, sino que están prácticamente imposiblli-

tadns p<ira contribuir 1:n algo en este, campo. Un campesino analfa-

hf'to pu~de post?er un gran talento, pero nunca podrá contribuir a-

la mayor elahoraci6n de las ecuaciones de Einstein ni al deacubrJ:. 
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miento de un 9ermJcid1.1 !lhiH •'f••etivo. 

cuando Buba el nivel Pcon6mico dl' lmi pilfocs mibdcrnar.r_Q 

lladoa: cuando nwj orr>n fHHl cnnrHc io1w11 san ita r i ;1;;, cuawio se c:-;-­

t.ienda ld educ<ición elPnwntal y <rnnwntcn lm• m«dios de que rrn di!;!_ 

pone para finé11wi..1r UnivPnddadcs, J1rntituto,; de InvoHtigación y­

Laboratorioa Indusl ria lea, cu.indo lo;; individ110,1 oxcop:::icmalmente 

dotados, dc:lcuhi<)rto,1 en lcrn (·fJcur>li"!u clnment.,1lcn, tenr:;an la opO.f. 

tunidad dQ cur;1<1r lo (!nneñan¡:a nupcrior, i:ntoncon podremos ospú-­

rar q1.1e los pa iiwB actua lmenl.<! nubdL'-lilrrol.L:idon, contribuyan en ·· 

mayor medida el adelanto de nuontra cultura. 

El modelo de dt.>sanollo quo M6xico sigufz!, para la cons­

trucción de un pueblo mejor. alim•lntado, mojor aducado, con mayo-­

rell pooibilidudcs de proqreHo y .wanca individual y colectivo, es 

el qua aotá usent3do on la elguLPnte fórmula: "desarrollo j~sco,­

independicnte y oqultati.varnento compartido, con libertad". ReafiE_ 

ma la hi.pótesis d•:: que 1.1 noluc i6n vordadr:n:u ae encontrará sola-­

menta cuando los mod los y lon fines, 10;1 d12 rcchos y loa debe re¡¡ -

estén sometidos al concenso de lFI razón histórica y ;il acuerdo --

fundamental ont re lan naciones l ihr.es y soberanas. Naciones, so-­

bri! todo l;1s dc~l 1'cr~et· Mundo, que jamás se someterán a la idea -

imperial o transnacion;il de una lógica del desarrollo quo damues· 

tra con el hambre y lü dest n1cc ión de las resorva s de los recur-­

sos do la humanidi'lt.l, la csteri 1 idad de un sistema que ha manteni­

do en los momentos más aplos de su esplendor, la miseria como au­

corolario natural. 
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Loa pa 1.aen nn vias do dt:Jsarrollo t ienon atrapados a los 

pa'ises indurtrializndos en virtud del crecimiento excepcional de­

sus ncccoidades de r~'C'11rHos naturales que encuentran en los paí-­

ses del Torear Mundo, 

!.a cuestión petrolera y la elevación de las materias -­

primas han demontrado qm.' loa pueblos productores reclaman, obti_!t 

nen y obtendrán el oobcrnno derecho a la recuperación de sus re-­

cursos naturalcll y al <Jstablecimionto, en c>l m-0rcado mundial, dc­

un lc>gltimo mecaninmo do dofonsa económica frente al orden que se 

construyera forzadamente, con lao múltiples armas de la politica­

de potencia, en el curso de ccnturicw <interaa de dependencia. 

So podría decir quo los paises en vias de desarrollo 

adoptan una filosofía "loca lista" (nacionalismo ccon6mico, nacio­

nalismo de recursos naturales, etc.) pero la están instrumentando 

con una estrategia "9lobalista" (a trav6s de poderosos carteles • 

de paises productores de recursos naturales) que ya se consagran­

por la vía del derecho (la Carta Echevcrria). Los paises industri!_ 

lizados prc>dican una filosofía "qlobalista" (los discursos de - -

Ford en Chicago, en Naciones Unidas), pero adoptan loa instrumen­

tos de una estrategia "lQcalista" con politicas económicas res- -

trictivas con la no aceptacíón de normas internacionales que pre­

vengan la agudización del GAP entre los que tienen y los que no -

tienen. 

Se ha inic iodo de forma irrevcrs ib le, un nuevo periodo- J 

de la historia. Está definido por un ca~bío ímportante en la co--
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rrelación de fuerzas inturnacionales. N~diP debo de angaftnrse re! 

pecto de o l lo. Ningún Es ta do, nin9un•1 N<tc i.ón por poderoua qu<J !loa, 

ci6n de L'l!.i m1ciones y do l.rn !lOci·~dade:: humnrvw. 

mover deliberadamuntc y con todon loa recucHoa de la ciencia, la-

técnica y la irnagim1ci6n, la;; f uer?ils product ivau de los p:1hicl:l -

tras economías d~:sp.H1peradas. Acelerar: lo s ign ificn imponernoH pl!l 

zos, fijarnos prioridades y canalizar raciom1lmente> loa recursos-

y las cnergias. 

Con desarrollo tfomocrtitico querernos decir, <~n primer 

término, que no es un fin en si tnir>mo, sino una vin indispensable 

para elevar r<•<llmentc: y de manera armónica y junta el nivel de vi 

da del pueblo, tanto tm lo material. como en lo espiritual; que la 

produ~ci6n de la riqueza debe ostar al Ht.!t .. /icio c'je los hombres y-

no éstos al servicio de ~quélla; en segundo, que tanto en las .to­

reas productivas como en el disfrute de lor; bienes obtenidbs debe 

participar c l pueblo cc•n todo lo que en é 1 hay de fuün,a creadora 

' y de ansias infinitas para mejorar suB condiciones, ~'X\ra garantí-

zar una auténtica y equitativa distribución; en tercero que es Uf. 

gente reformar viejas estructuras y crear otras nuevas, a fin de-

satiBf3cer ~utónticaa ne~eeidades colectivas, on ~cz de henefi- -

ciar a minorías privilegiadas y finalmente, que todo el proceso -

debe reall.zarsc en un ~arco de libertades políticas y sociale::i. 



54 

Por desarrollo indepcmd hmto <:ntendcmon que la rea liza­

ción de nmrntros pt:-op6sito:i d~1borÁ ser, fundament.ilmente, fruto -

de nucrnlros ut-fuerzo:; y rccurnos. Sin eiitü decisión m11!atr.,1, luc_! 

da, sost:cnidu y patri6t ica, no poch·Sn rcoolvor;H! nuestros grandes 

prob lomt1 ~;, porqiH? t>egu iría mon PXportando ¡:iormanEmtcincnte lorJ exi­

guos frc1tor. de t1LH1stra pobreza. L<1 responoabilidad de loa gobier­

nos y de los pueblm1 de loo pahie!I en vÍilfl dedesarrollo o también 

llamado11 del Torcer Mundo es intransferible o insoslayable. Ello­

no implica, por rrnpucr,to, cncerrarnou on un proccrno autárquico. 

una gran transfoi:mac ión económica, social y polit ica e!_ 

tá })arriendo a los p.lÍSco trnbdesarrollados. Esta transformación -

se ironificsta en nuevas esperanzas y aopiracionea; en nuevas an-­

aias de planear y promovc~r ol crecimiento económico, y de adqui.-­

rir lof.! conocimicntos de la tecnologia mocforna; en un reto a tra­

diciones antiqufoimas; en el <H3CE1iSO al poder de nuevos lideres;­

y en el nacimiento de nueva::i nnciorHw. 

El des<1rrollo ccon6mico, que ahora es un objetivo mayor 

en casi todor, los paises nHwos dcsarroll11doa, no produce automát! 

camente actitudes pacíficas, gobiernos popul<1res y eficientes, o­

libertad del espíritu individual. El d{J!'l<1uollo económico puode -

producir, indistintamente los medio~¡ fAlr<l la agresión intcrnacio­

r"' l o p..1 ra e 1 cree imier.to dP d ictadur.n:< o democrac ías. Puede pro­

ducirse en cond i.ciones que fort11 lezcun e 1 poder del sis tema comu­

nista mundi<::l y ponqan mas nl'lcíones bajo su control autoritario,­

º puede, por medio del fortalecimiento de la voluntad y del apoyo 
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moniii ·~xterioi: y dotcrmirn1r el av,1nc<~ de nm¡ cimladano:i clonlro de 

un m;irco rk pc1rticip,1c:i6n de111oci·,'ilic;1 y de; lihortad individmd, -

Puode provt~cr la oc;H; i ón p.1 r<1 !;cr io:: conflicto:; en! re los do~; --­

grancli::tl iiloqnes de pode1-, o concehiblt•nH•nu:, ayudar a L1 coopera­

ción (H\ el trahiljo const:rnt.••, bajo lon aunpicim¡ de una comunidad 

mundL1l ore_ranizada, m.fo amp.li.-1, que :1mlH)H. Mucho dependo, por con_ 

sii:;nlicntt:?, de cómo !;<! pro,.luzc,1 (J] desnrrollo económico, de bajo -

que tipo de lidor-:itura :w dcHcnvtielvc; de qué motiv<1cíoncs y acti 

tudün lo dt1Lermi nen; ck cuánta y rJo que e la!rn de ¡rn íri ten e ia exte_i,: 

na reciba y du la cI.:ii.u~ <k inodio ambiento económica y político -~ 

mundial en que surja. Todo esto plantea profundas, significativas 

y dificultosan cuestionc:J pnril loB [ormulildorcri de políticas. 

El subdcllun·o1 lo <"mci•~rra un drama humano de incalcula-

bles consecuenciai>, por lo que implic:i de rücursos naturales quc­

no se apro'J!•chan, de c~;téríl pérdida de '!idas, de desP'~rdicio de­

energia creadora, d·~ talcrntos r¡uc no llegan nunca a florecer. La­

economía de todo ¡:i.1 í :1 t·:; "snbdus;; n:ol l<ldn ", en e 1 sont ido do que­

s iempro puede hac,,rsc m:·is ¡)Jra acn•cr:nt<ir nu poder pro<luct ivo y -

aumentai: cd. bienestar econ6mic·o de sus habit<lnt<.?s, Sin embargo, -

este término !.lucle tis::ir·iw ¡x1ra c.u li ficar dfl modo rni'is cortés que -

con la ant ique pa lahr:i ";: t r:n; e;" v. IH?U<Ü lo!3 p .. '"\ ír:es que t i."'nen un -

muy bajo ingreso relau.vo. f:l uso del concepto' en muy amplio: la·· 

distinción •mtre pilÍsü¡; rn<is o m!rnor; desarrollado!; os cuestión de­

grado, y no tiene objeto tratar de aclatar dem3aiado. Sin embargo, 



para aqu•" llos que qus tiHl dl; l.rn idm1 H m:ín pre e io.:rn, tJfrezco la d!!_ 

finición du nn p;:i.ís ~iubdeiL.J.rroll,\do: e<i un pahl que su caractcr.! 

za por la proLre~a crónicil de Hu;; 1!krnau, qu(~ no (;:; el rc!lultado -

rle un mal U•inpor.dl y por rncitodm.1 anticuadon de pi:0ducci6n, (}'J or­

ganizitci6n nocial, lo cual nigniíica que la pobreza no so debe .. -

6nicamcnte n la escasez de recursos naturalcu, y que, por lo tan­

to, puede ncr disminulda rnedi<lnte el uso de métodos ya probados-­

en otros p;d.scti. 

El subdesarrollo no es una etapa previa al deaarrollo,­

s ino el resultado de un modo lo económico dominante, quo prctende­

reducir los fines trascendenteu del hombre a las categorian sim-­

ples de pórd ida o g<\nancias. 

El subdesarrollo no os lo mismo que el atraso económico. 

Ea la pobrnza inducida, el contra11te que origina la economía del­

desperdicio en un ma1·co universal que obliga a fa 1iusteridad. El .. 

subd.::.rnarrollo se origina en la <lcpondcncia y C!1 la explotación, -

es el rasultado del yugo con que se ata económica y culturalmente 

a los p;1íao~; m1~nos desarrollados, al st~rvicio de fines q•1e le son 

aje:-ior; y que dcterrn inau ''U p:-opia negaciór.. 

El ciclo de desempleo y la inflación, que la arrogancia 

industrializada creía en el correlato natural de las llamadas --

"repúblicas b¡¡nanoras", ha pasado de los IHlfldC ios periféricos del 

subdesarrollu a lon espacios cr~ntralen <lu la vieja metrópolis. Y­

el suhd1:sarrollo, en su ustrícto sent iCío, afectd t.:1.mbi6n, por el­

mismo desorden vencrodo por íd modo lo ccon6mico, a muchas grandes-
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naciones industrializadas, 

Las ca unas de cue subdesarrollo id~ológ ico (? instituCi,2. 

na l de las r3randeo soc iPdad<:n i ndustr ii1 h1G - subdcfü1 rroll o que -

ap.'l.rc>cli L<rn1bión en rHw dt•B,lJunl:en rno1wt,u: 1.oti y rlc cai·:íctcr inter­

no - arranca «n el hecho ,.Je que no han aceptado quo im la esfura 

del poder tradicional, la plusvalía internacional qua de aquel se 

deriva y la (orzada división internacional del trabajo, han dote~ 

minado su ciclo histórico. lini.camcntci un murco nuevo de derechos­

y deberes !H1hst. i tuiní el a ubdo:rn rrol l.o por un dtwa rrol lo a imagen 

humana y sólo el cambio real de las opcioncn y lmi prioridades Sl!, 

pondrá la conversi6n del crecimiento irruciona l en un nintema ec.Q. 

n6mico y técnico que haqa del progreso material la prueba cons- -

ciente y critica de un progreso humano. 

Al cabo de varias centurias, nuestra civilización con-­

frontada con el hambr<! y ~l nubdesan:ollo, no puede pasar por un­

ejemplo de la transform(1ci6n dL'l mundo hacia la equidad y la jus­

ticia. Los idealei.i de iqualdad nobre loa cua leB se edificaron los 

sis tema o econ6mícos y noc ia le;; han qcnerado un mundo no "6lo dif,2 

ranciado, sino articulado sobre una dicotomia trágica. 

El hambre, como la ro.fo cruc l de f ic ienc in humana, nos -­

obliga a buscar y encontrar alternativas n•al<_>9. Sobre todo por-­

que la comunidad internacional su tranoforma y no es tolerable 

que ese cambio so precise <:!n unas cu;intas islas de opulencia C' S.2_ 

ledad, Prolongar las estructuras de un oistcma caduco no ejercerá 

otro efecto que el de incrementar la!; desigualdades y, por tanto, 
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las crisis soci<llei;. Nm1 corresponde encauzar los cambios quo ac­

presentan, regir ol uontido cl1) la transformación y propiciar los­

nuovN; cqu i l ibr ios. 

2 - Diáloc;o de civili:.rncionos. 

conocet' las pm;ibilidades que la civilización científi­

ca y t6cnica ofrece a alqunos, no puede dejar de influir en lo -­

que cada cual e rec factible o convcn iente im su patria. 

"Sin embargo, las cree ientca a a pi rae iones y presiones -

internas que los paises en desarrollo confrontan hoy y seguir~n -

confrontando en el futuro, chocarán inevitablemente con" poderosas 

fuerzas contrarias. Dada la estructura de las reJ~ciones mundia-­

lea, se les oponen las fuerzas polarizadoras por laa cuales, en -

términos rcfot.ivos, los C'ficientes, ricos y poderosos se hacen -­

máit eftcient<'!s, i-icvs y ¡xxlerosos, :'t' los pobres se hacen más po-­

bres. Estas fuerzas polarizadoras se hacen sentir en las relacio­

nes económicas, en <~l pr0<3rcso científico y técnico, y en los fa~ 

torcs polí.t ícos, son gr<indes cautlihl do l.aa dispariJaaes que cre-­

cen cada vez más. Para contrarrestarlas y acelerar el avance de -

los países de menor deaarrollo, es necesario oponerles fuerzas 

más eficaces que las utilizadas hasta hoy. Se precisa entonces 

una aauatogia de accí6:i rr:ás elaborada ••• " (9), fundada en el di! 

logo permanente que los pueblos deberán sostener a través del ca-

(9} Gonzáfoz D. !.obardo F.- Apuntes de clase. 
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mino do la hiotor1d que rvcorrcn. 

Cabt~ rio1'alar ,11 rcripecto que, dobido a l<i existencia de 

paises podcro:.rns con qr..in 1.hrnarrollo cicmtí.Cico e indu!.>trial, el­

crecimiento dt' le:; p.Jfoen on <lt'!lutTollo pucliP ccaultar muy difl'.-­

cil, mucho más dificil que el cn•r.:imicnlo inicial do loa pdÍSC!l -

hoy desarrollnJon. S0 ob:;crv,1 <H.¡uí cierta an;\lcx¡L:1 con la uitua-­

ci6n de las rcgiomrn subdc:Mrr.ollud<1:i de> países muy dctiari:ollados. 

Las fuerza~¡ (fo concentración, ele polariz.::ción clcl desarrollo, ha-

cen que c1Jas rc9ioncs sucumbdn ,1 11n<1 g .. avc "en[e:r.mmlad de subdcs:!_ 

rrollo", rebelde al tratamiento. Naturalmrmtc, es unu enfermedad-

curable, como so ha visto on muchos ca!.loa, p.:::rl) .ob.l ig<1 :'.! u~iiizar 

ciertos remcd ion. Por un conjunto da factores soc ialcn, ocon6mi-­

cos y políticos, eH mucho má~; dificil superar la etapa de aubdese_ 

rollo en pa íscs y cont i mrntcs, qua en las rcq iones rozac3iidas do 

paises desarrollados. A lguno5 economifltas sostienen que es más f¡i 

cil indufltria liz<lt pdisen entero!l, mipocfo lmcnte porque pueden 

aprovech•lr las realizaciones técnicas <liaponiblcH. Sin embargo 

una visión general nol problema muostril que é!;ti\ i:w una ventaja -

muy pequef'ia [:::ente a los fílctores adv("nws. En los países menos -

desarrolladot> os pr.ecino aplicar métodos y procedimientos cspeci~ 

les, ya qué! se encuentran en un punto do p¡:1rt ida para el des<Jrro­

llo que resulta muy <fosvcnt;1joso. Dichos métodos y procedimientos 

han di: o laborarse cuidadosamente ¡x1ra poder a lcan:r.ar los fines -­

del desarrollo pese a l<Hl dificultades que: opon(" el modio externo. 

El hombre ele parte no es hombre de oi:den, ni es produc-
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tivo ni constructivo, ni va sorial sino nntiuocial, ni busca la -

vordad ni ul 1)ion dt~l pa[n. No r•n llnil fuurzü, f:fl el homhr<:i más -­

disponibh', porq11:i no e;;t.:: li<i:tio .1 una vPrd<1d, Bino ri hn lntorés, 

Lo antnrioi: d<>lwr.'í n·c,·;i:d<1rlo ,!] e iudadano o el habitan. 

to do cildu país Hul:Hks<11:rollado, p.ir«l <wí tenor ¡}rfüH.:mtc el papel 

importantl~ que debi~r.'í represt'ntai· como co;1rlyuvadot· de la nocim.lad 

a L:i. cu:il ¡><~rtene:cc, paril ctue f.tH~a, loqrc dcm1rrol.1riw en los as­

pectos socinl y económico ani t.:'Omo también político. Hecordar 

igualmente l.:rn p.:llabrils 1k Merrn1wr qut.1 el orden y la paz do ln 02 

e iedad, la lihortad garantizada de llU!J miembros, la poa ibilidad -

de que todos cumplan las ture11s encncialcn de la vida, bnjo su -­

propia rcsponaabilidad y con lHlll propion medios; el buen eatado -

de salud de la socfodad en au conjunto; la seguridad de loa fund~ 

mntos de su v idil cconóm ica para el fu 1: u.ro pr6x irno y las gcnert\c i.2, 

nt>s "enidera~; "r:utos bic11ca oocialmentc valiosos" son bienes y -

valores que constituyen la realidad de vida del todo social en el 

conjunto de sus miembros. 

El nuevo lenguaje internacional proclami.'.1 ln doctrina S.2 

lideri.J entre países identificados por la sc;ciología y la hiato-­

ria, que se cliriqen il eliminar radicalrnent(: el déficit de tiompo­

en qm~ quednron duranti: el r'~ln<:Hio milcni.lr io de la dopreai6n y la 

injust icfo. L.Js p'ieblos dt:•l Tercer Mundo, es por ello, que recha­

zan la vi.a irnpcria listn qur~ disuelve y limita l1rn libertades y e~ 

termina los part idoa poli ticon. 

!Als revoluciones, cualquiera que sea su lugar hist6r:ico, 
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son procesos de trnnsformaci.6n que se remuevan ,1 uí mismoa y virn­

creando condiciones nucv;:¡i; para el cambio. Púro ciart:imunte no -­

son eternas. Terminéln por w1<1r la t<nmJ.nol.o<Jia marx[,1ta, cnando -

laa relaciones socL1lt~s de producción que lmn ont.cibl·~cido no co-­

rreaponden ya .11 ;1vance dt' lrn; mcdioa de produce ión. ~;e: agotan, -

en otras p.:;labr;rn, cuando L1~1 i1mtit11cionE!S abandonan objotivamo!}. 

te su papel tranufor1Mdor y 11irvcn para pet·pi:Jtuilr:rn n ní misma!l y 

a sus beneficiarios. 

En la hi s tor fo, C'B fu lao que los hombres fü l lan pero -­

que las inat itucionos no pierden validoz. l\ ni vol socii.11 lo!! hom­

Lres hacen 1:1s i.r.stitucioncs y unon y otron son anpoctoH de una -

misma realidad. Y cuando <-'n una sociedad esta realidad so vuelvo­

contra el intet·ó~' mayoritario, fa ontructura quo la nu!ltenta entii 

llamada a dc:rn¡:i;1rect>r. Pero igualmente cierto es que miontras que 

las instituciones se transforman, irn perfeccionan, ne <1jur.tan a -

nuevas circunstancias y Ge vinculan Jircctarnanto con los intorosoa 

de la soci.cd,'ld, 1:1 prxm;o do cambio adquiero una creciente vita­

lidad y mant in ne su v l.9enc ia h iB t6rica. 

Hacer l.a revoluc i6n no es r•rnqarsc las vo!lt iduri'\a por-­

que la rea lid<'ld no ne •.Hlil pla a este o aqu61 esquema, sino formar­

una s6lida a lfonu1 contr•i qu iencs, <1 fectado;:; en sus fuertes inte­

reses, dosplazndo::i de anti<Ju:rn Hituacione::i rk• prL·l.legios, pret•~n 

den frenar, c.bicrta y ocult<.Hnent(~, el proceso de tr<:insformación -

de los paises (sus n;:iciones). Deberá quedar cl;:iro, sobre todo pa­

ra los revoluc ion<1r íos, cuya pr. ím•:ra ob 1 igac ión es comprender la-
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realidad p¿¡ra poder tram1form.1rla. l\Ún lau propiaa t)rdenaciones -

jud.dicas, incluao cuando estñn tilaboraa,·rn con competencia axqui-

sita y provinora c;\¡x1cicbd, dan a la vida social, que es, tan va-

riada y compleja y di.námica, ln dificultad y muchaa voces la inc~ 

pacidad de amoldarse n dicha rual.i.dad, 

No olvi.dcmos que U1mbién lati comunidades politicaa, - -

unas respecto <lo otraB, son aujct:on do derechos y deberes; y por-

eso, también sus acciones han de estar .re9uladas por la verdad, -

la justicia, la solidaridad genorom·1 1 la libertad. 'l'oda vez, que-

la vida social y las relaciones internacionales, deberán estar r_! 

guladas po~ el Derecho, para l0i3rar la amoldaci6n a la realidad y 

asi provocar y fomentar ol diálogo entre razas, credos, ct11tl1ras-

e ideologías, para el entendimiento entre civilizaciones. Por eso 

las mutuas roli.lciones entre las naciones deben de ajustarse a las 

normas de la libertad: normas que excluyen el que alguna de ollas 

tenga derecho a oprimir injustamcnta a otrus, e interferir indeb.!. 

damente en sus intereses. Por el contrario, todas han de ayudar a 

las domás a que adqu icran más plena conciencia de sus propias fun. 

e iones, actúen con emprendedora iniciativa y sean en todos los --

campos artífices de s~ propio pre<..JrQsO. 

3 - El derecho de integración. 

Las relaciones ~nternacionales entre los paises ricos y 

' los paises pobres def inrm estructuras de explotación que nadie --

puede negar, pero nada de ello es comparable al circulo de la - -
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oprcci6n, dcncapitalizaci6n y tinaria que Jran rooontido un lo co­

mercial y económico, los intcrca,111bion entre la industria imperL:il 

y la ¡¡gricultur;1 d'1 las n.1cioncr; <.Jup,mdicnten. ¡_,;1 tr.;:im;!'orrnac.ión­

de nuestro tiempo será invariable sln la mutuación do ce~s rola--

ciones de oubyU<.Ji\ción económic<\ y do tirunía en (11 onkn político 

y social. Si un cambio t'iHlical cntn? los en~,;lcios t1t:b;:inon dominan 

tes y los espacios Ll.grni:ion pcriféricon, todan las solucio1:.m1 se­

rán inuuficiente::; y p.1rcialcs. l\.alstimoa hoy nl resultado de ese­

dcsquiciamicnto. Vemon ya lan cofüH?Ctrnncian directas del hambre.-

ContemplamM e 1 cuadro intolerable de una mi!rnri.a de la que todos 

somos rcsponirnbles. Sobro todo de quionoi.; propician el dcaperdi-­

cio, quienes cultivan el lujo rodeados do pobreza, hecho que ocu­

rre también, doaafortunadamcnte, en el <frc;:i ea pee íf ica do las ol.!. 

garquíás do loG países del '!'ercer Mundo, 

Ea sabido el drama de cicnto:i de millones de seres lium2_ 

nos situados en lnu fronteras de una historia dramática: el ham-­

bre y la enfermedad. So conocen, de igual !luorte, las amenazas -­

ecológicas y loa peligros que gravitan soore los alimentos en re.­

z6n del dcficionto uno dC! lo~ m1~<liou técnicos de conservación, en 

unos casos, o del abtrno que convierte, en otroo la farmacologia,­

la qui.mica o l.i publicidad on factores de una misma estructuril de 

consumo sin que se<rn sometidos al imperativo del interés social y 

comunitario. 

w creencii\ de que la cutástrofe ecológica es un fon6m~ 

no exclusivo de los países industrializados constituye una misti-
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f :u:ac i 611 pul,;'r i l y unn t r;i:J ic-1 eor t in•l de humo. En todo o l e intu-­

rón geo9rcifico del. hambr(' ne t)ncucntr,1, como un rastro cs¡)()cÍfico, 

1<1 hu.::11.a ,!e; 1.1~; prmluc,:io1wi; conf<ol:'ni.H!a acqün el ¡:iatr6n Je los -

L:i Ü\chwtr ia, L1 tlif:.ponibi lidatl de onerqéticos, las co­

lllll!Hc,1r:iorws Je todo r¡1'1wro, la producción Llgrícola, pecuaria, fQ 

restal y p•.esqu«T.i, la a<pli;:ación dt• Le:.; rnucanismos do diHtribu-­

ción, lé•.s políticas de empleu, ..:1 crt'di.to en tocias sus fot·mas, la 

cxtens ión de la rr.rl h idi:ci u 11 ea. L,1 e la horac ión de pla ncs ¡¡~¡ropo-­

cm1r ic,::; Y, l:t r:c~iJi:idad en la tcricr • .:-ía 'Je la ticrr;J non, entre 

otras, ctF~stionn5 que no puod•~n :>er anali;rndau :;ep:11: •. 1damcnte, en-

cualquier p:d!J no de:Hu:rollado o <¡ue aspire al mismo. Todas sr~ -­

complemontan y convergen d~ntro de una actividad de conjunto quc­

dcbe att:ndc:r:51.' con "crttc·1·1c) :.ntec¡ral" poi. los habitantes del -

pais de q1w ¡;e trate; p<u',l así loqrar, li1 integr<.1ción a au*'vez, 

del pueblo o n;"cion q1w conform<l el ¡::uis qui1 fuere de ejemplo pa­

ra con los pucblo5 ~n 1ddnt1ca o similares situaciones y con un -

común propósito, el t!ctrnrro1 lo. 

La colabor,-.ción internacional, la <1yudi! y el apoyo ex-­

t•~r110 forr;ian ¡::.:1rt<' d1J Li c':;:~rdt>Jq Ui de nu•nitro deonrrollo, pQl.'O -

ti1=n·~n co:1cii.:1wia ,¡,, c¡t.c su i~lic;L:ri.l produc(: riquezas para otros.-



Los rcncorüf' df'1111ml.id, . .s •ni c·•)ntr,1 dt>l colon1 .. 1Ji.rn10 •·cnnón1tcr,". --

das. 

los p.-:dscs, resulta i,,inor.1r l;i:c; fur:r:~.1::; dP Lt~J forrr:icion1.>c; !lél<:'io­

nal,:s. 1'odo intc·rn.1cion,1li:ir:h1 dd11 to¡;,¡¡; co;:"i ¡.:unto tk p .. 1rtid:1 ol 

nacionalísmo. L.1 vii.1hilic.LHl prúctic;i tlc unil orqani:~,:ieión interna­

cional depende, on buend raPdida, de la corr~cld cvnluaclón del na 

cíonali:;mo y ch? tHl 01:::ivitJción i\ loi; pucl.1lt1'1. 

Encilu~ar l.:w mH1an fuer:'!ai; int(n·ion~i;, ilpro,.ecbilr su v_l 

to en el cxtct· ior. Cornhat.ír lan v igormms y natut"alc:> cot"rümurn­

naciond len c:ont1.~mporán"ilS <.!" del.1i] itar la coa¡J<.'r • .1C':i.ón lntcrn.1c LO-

nal mundi.al y luchar en cd fondo cont.r.l •·l tnL:rn<H:io::alismo. 

Esto PB antC>nt.ico 1d pro•.'ÍC!ne ,¡,. 1<1 conf:lu0nci.:1 de l;ia-

su idio;dncradil, qm· 

nar solidarL11Hmtc: kici.1 un verdadero intt•t·n.1c101Fll l~>i.·o .¡uc :H:nn­

la armóníc<:i convivencia de sobcranL:is, y ¡or la aus~nc1¿1 <le toJa-

UNCT:\fJ; ') 
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heqemonia. 

oantro do esta diveraidad do personalidades colectiveu:o·­

soberanas, la igualdad jurí.dica do los Estados, cimiento do la Of. 

ganización mundial do l<ls naciones, adquiero mayor sentido y jt~-­

rarquia cuando poderosos y débilo!l 11ostienon mutua comprensión, -

sobre el r<?spcto º la dignidad de todou. Si algo demanda en forma 

urqente la encrucijada en que nos oncontramoa en que éste princi­

pio prive y podamor.:, con tenacidad y espíritu de adaptación, con­

vertir la inevitable incertidumbre do nuestros dias on estimuló -

para luchar con fe, prudencia y tenacidad par un mundo ae paa, 

j ust ida y libertad. Debemos y podemos hacerlo y, a i lo logramoe, ~ 

bremos evitado que este periodo paae a la historia como la era 

del miedo del homhra y ae caracterice en cambio como la lucha de­

nonada del hombre en favor de la ~omunidaJ humana. 

La int~gración regional dobc aer la respuesta m4s cfi-­

caz a las pres ionim económicas dcr ivadaa tanto de la lucha por el 

(:ontrol de las mntt:riao primas y de loa alimentos, cano de la pr2. 

potencia de las empresas transnacionales. 1•1.rnemoo que encontrar -

í6r:nulaa capaces de impulsar nuestras exportaciones, evitando la­

cowpetencia infructuosa. 

El actual orden de las relaciones internacionales no -­

justifica eatérileei localismos. con respecto a la singularidad y­

a la autodeterminaci6n de los Estados, es preciso abatir loa obs­

táculos que han entorpecido los esfuerzos de los paises no poderg 

sos, manteniendo con ello, la desunión secular pcae a las reiter!, 
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ción de las Nacionos Unídai.1, que eH uno de lon propósitos do la -

miall4"1., el de crear las condicionou do t:latabilidad y bienestar ne-

cesarias para las rolacioncs p.:icificas y amüitosil!l t~ntee las na-­

ciones, con fundamento on cd. principio <lü la igualdad de derechos 

y con la librü dctcrmin<1ci6n do loo pueblos. Igualmcnto promover-

~ niveles de vida más el.ovados, trabajo ¡x~rmanente para loa hombros 

y condicior.ca do pror¡r<>no y desan:ollo oconúmico y social. L.:l so­

lución a los problemaa internacionales de cax:áctcr económico y S.Q. 

cial: es la cooperación internacional. 

Es neceoarfa una nueva conciencia, un cambio de actitu­

des rnontales1 una nueva ética social que a cada ciudadano y a ca­

da gobernanta, le dé cabal conciencia do las hondas responsabili­

dades quo debe asumir para cata tarea transformadora, que de rea­

lizarse. nos ap..1rtará de muchos errores, de muchas frustraciones. 

Aclaremos que la ayuda a los pueblos más necositados, a 

los que se encuentran en via de dcoarrollo, a los que necesitan -

alcanzar pronto un progreso económico y social, pura que sus ciu­

dadanos puedan llevar una vida más conforme a la dignidad humana: 

deberá de da rae en forl'W. de rea puto íntegro a sus libertades, y -

les dejen sentir que, en cae mismo progrc!lo econ6mico y social, 

son ellos los primeros r(rnpon:Jublcs y los principales artífices ••• 

"un nuevo orden fundado en las normas moralos también juridi--

cas - prohibe que sea lesionada la libertad, la integridad y la­

aeguridad do otras naciones, cualquiera que sea su extensión y su 

capacidad de defenderse. Y si bien resulta inevitable que las - -
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das exprosionas da solidaridad. 

A a is ti moa a la f ornmc i 6n de bloque H de pa is os que, pre!_ 

cindiendo do la diversidad de sun orü,ntaciones i.deol&Jicaa y do­

sus sistemas de <JObicrno, S•! unifican el interós primordial do d~ 

fondor sus productos primnrion en los mcrc<idos i.ntornacionalea ••• 

es indispomiublc nup<!rar las limit;:icionirn que oxisten en ol inte!_ 

oa!!'hio entre di\'hon pc11sofl y ampliar el. comercio do manufacturas. 

Lon paíactl.;dol Tercer Mundo y loa de Latinoarnt'.'irica en -

particular, deben unirse en defensa de sus principios e intereses 

comunas o resignarse a permanecer indefinidamente en el subdesa-­

rrollo. 

I,ns opcionoa son radicales y no admiten término ni dil!,. 

taciones. Ea la unión entre iguales o la subordinación colonial.­

Es decir, autonomía y bicmcatar comp.:1-rtido o dependencia con atr!, 

so <: injusticia. 

"Deb<.~mos aceptar como naturales laa oivergoncias entre­

Estados cuyos intereses son opuestos y empcflarnos sinceramente en 

armonizados. Es hc.ra de rcflaxionl.'>r sobre los danos y ritrngos 

que conlleva el rígido apego a una pretendida unidad ideo16qica y 

que ignora la existencia, a todas luces obvia do un pluralismo C!_ 

da vez mas variado. (11) 

Se olvida de lo consignado en la carta de la Organiza--

(11) O.E.A.- 1972: Echovorría Alvarcz Luis. 
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grandes poto ne fos, dot<lctrn do tn<'.ia iü.iundanto11 recurnos y do mayor-

poder, determinen laa nor:maa cm su asociación ucm,f11nica con naci.Q 

nes mnnores; a l!!lt~w, nin cmba;:90, lo mirimo qU<! a cualquiera otra 

de adrninistranrn l.ibrcmont•!, y de mantenerse noutr« leu frer1tc a -

los con[licto5 entre otras nacionon, como loa correspondo aeg6n -

el derecho natur,\ l y roca leamos, UmJ:ii6n o l dorecho do c¡enteu: o-

igual1m:mte pertenece a dichas naciones mC!norea el derecho de pro-

mover su propio dei>,\rrollo ocon6mico. Es claro, en efecto, que s~ 

lo respetando 1u intogrid¡1d de csm1 derochos cu posible que tales 

h"acionoa meno::-e:J pueLian promover el bien com6n general y justamon_ 

to la pron pcridad de oun propios ciududanoo •.. " ( 12) 

"Debemos [ortalecer loa precarios fundamentos legales -

de la cconomfo internacional. No es posible un orden justo y un -

mundo estable, en tanto no se crc~n obligaciones y derechos quo -

protejan a los Estados débiles. Desprendamos la cooperación econ.9_ 

mica del ámbito dl~ buana voluntad para cristalizarla on el campo-

del Derecho. 'J'raslademos los pr.incip100 con2agrado!> de solidari--

dad entre los hombres a la esfera de las relaciones do entre los-

países ... " ( 13). 

Insistimos r;rn la conciencin que hay que tener, de la --

realidad económica, que f';:¡ tra ido to.n ho:-.d0!3 cont:::astes e oc id les, 

a una tan mala distribución da lu renta nacional, a la existencia 

(12) Juan XXIII.- "Paccm in 'l'crds". 
( l 3) Ob. C i t • Pá g • 6 5 • 
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de ma!HlS ni.1 ,·c.iin,id¡rn, " laii quo con frocunncia, la libertad pol1ti 

ca 11.!s puede p!I r•Jcer inútil {cuando l¡1 hay), íl i no hay libertad -

cconomica o :< i no se cnctl<mt ra p.1 r;~ el 1011 Lm cami.no expedito para 

rosolvcr con j uot icii1 loH prob lerMH econ6micos qm~ afrontan todos 

y cada uno de los rn icml.irou dol pueblo. 

4 - El dcbnr de contribuir yá 

ºQue sat isfactori.o en comprobar que no era un gesto ro­

mántico de latinrom<H:foano ap.:rnionado, sino tln gesto conaciente,­

responsablc, meditado, de un ontadiata que sabe que el mundo con­

temporáneo sólo podr~ vivir dian mejoren, ai se resuelve a actuar 

dentro del ordt?n juridico, entendiendo éste como un juego recípr.f?. 

co 'l entrelazado de derechos y obligaciones", 

r,.,1s anteriores palabras pronunciadas por el Secretario­

de Hacienda de nuestro pa1s, nos dará idea do la importancia tra!_ 

cendenta 1 qu('~ ha tenido y tendrá la carta do Deberes y Derechos -

Econ61uicos de lo<> Estados, propuesta por el Lic. Luis Echeverr1a -

Alv<\rez en la 'l'orcera conf.;~re>ncia de la UNCTl~D colabrada en San-­

tiaqo de Chile, el l<J de abril de J972; de la cual noio serviremos 

para exponer de form.i mi'Ís clara nuestro apartado. 

f'<:n::;:i el logro de la contribución de todos los paises, -

por la vfo del dtn«!cho, d1:l d<!sarrollo social y económico de los­

mismos, y de aqw'-llun marginados total o parcialmente, debemos -­

proponernos no aceptar de manera alguna, predominar, pues seria -

aceptar h(:qemonias en el seno de la comunidad de las naciones, y-
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creemot1 firmemente qu<i la cooperación ctl mtia propicia quü ol anta-

gonismo ':l el rosp<'!to mutuo in.fo <1decuado quo lat1 aspir<\ciorws do d_2. 

minio. 

La desigua ltfod ocon6mic~1 CH el deuaff.o 1n..fa c¡r.:indo que h.'.! 

bremos de nupornr para lobrar una cabal coh•Jsión interna primero,-

pues sin üll~1 nuostr:o!i m:I¡¡ ambicioHos obi<-~t ivon y nuestros rrkifi de!!_ 

lumbrantes pro:¡r()BOH !H:r-,'ín nólo aparenten, y a~>í, l.o«¡r;:iremo!l fini.ll 

monte illcanzar la contribución mutua entre pueblos hermanos o ide!l 

tificados por un común 1.knornin<1dor, ol del u;ifuerzo y prop6sit:.o --

por superar el subdesarrollo. 

Porque "los problemas del medio ambiente y el dosarrollo 

no pu(.!dc-n ser rcrnuo ltos por la acción a is lada de cualquier pa is, -

ni siquiera por la acción conjunta de un grupo da naciones. Se re-

quiere una movilización •,¡eneral yn que, en últ:iffi;l instancia, se --

trata de proteger al prota9onist<1 roal del drama que contemplamos; 

el hombre" (,13b). Sít>ndo que ·~1 hombre por naturaleza sociable, dE. 

be de vivir con sus Bcrncjantcs y r'rocurar el bien d<> los dem,is. 

Por eso una convivencia bien org¡mizacfo, exige qu.:; se reconozcan y-

se rea peten los dcn•chos y dei.Je t·ea rnut uos. fl(• aqu i que cada uno 

debe de aportar (c.id,J hombre) qencronamente su colaboración a la--

creación de ambientes en loo que así dcre>ch0s como debe re~ se eje:.i;_ 

citen cada vez con mas cmpefto y r~~ndimiento. Recalcamos, el hombre 

" 
"en la convivencia con l.lus conciudadanos tiene que !:espetar los d~ 

rechos, cumplir con las obligaciones, i<ctuar en la!> mil formas po-

sibles de colaboración en virtud de decisiones personales, es de--

( l3b) O.N.U.- LEA ( 197~ 



cir, tomadas por convicción, por propia iniciativa, en actitud de -

responsabilidad, y no en fuerz.1 de imposiciones o presiones prove-

nientcs las m<'ín de lag vecmi de fucra ••. " ( 14) 

"Entre los soras hllrr>"lnO!l - es un hecho oxpor.imcntal -

existen difcrencii!B y a veces enormes en el grado da naber, virtud, 

capacidad de invenc íón y posesión de los bionaa materiales. Pero -

esto no puedo nunca justificar cl propósito de hacor valer la pro-

pia superioridad para sojuz9<u: de cualquier modo que sea a loa - -

otros. Antoa bien, cuta auporioridad comporta una mayor obligación 

de ayudar a los demás para qua logren, en un t1sfuerzo cnm•1n la pr.Q. 

pia p1Jrfocci6n (ol desarrollo integral de su persona). oe igual m.Q. 

do pueden algunas comunidades politicas superar a otras on el gra-

do de cultura, do civilización y desarrollo económico, pero esto,-

lejos de autorizarlas 11 dominar sobre las otras, más bien constit.!:!. 

ye una obligación p;ira que presten una mayor contribución al trab~ 

jo de la elevación común •.. L.-rn relaciones entre las Comunidades -

políticas han do eat'1r reguladas por la justicia (insistimos): lo-

cual lleva consigo, aparte del reconocimiento de los mutuos dere--

chos, el cumplimiento de los respectivos deberes". (15). 

La estratificación desequilibrada do la comunidad mun- -

dia 1 ha resultado de un proceso histórico en el cual un grupo de -

naciones tuvo temprano acceno a los beneficios de la civilización-

moderna. u1 lucha por el poder do los paises más desarrollados ll!t 

(14) Ob. Cit. Pág. 70. 69 cita No. 12. 
(lS) Ob. Cit. Pág. 70, 69 12. 
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v6 ap:1rejada la diati·ibuc·ión d1; Lrn ventajas •JlW parcl ·~.llon ti.1 dn· 

rivan de trns posiciones predominnnt.os y ol esti'lblocimionto do nis~ 

temas dt.~ explotación que li.rn p<.)rL•islido hHHL·l miesti::o'.1 <lía::;, /\llora 

corromm; el ¡:>el iqro ,.Je ,¡¡10 <'D la búBqucda de nuevou equil.ibr los -­

preva h!zc;m inU!r'-'SPS pa.r:cL1lon, do vüii6n limitad,,, sobre una pt!;!. 

visoi~a voluntad d·~ coop .. •ri1ci6n. Cl únicc) medio posible pai:a evita.t 

lo es el ck la rnz6n y <'nt "' eH :>u fot'o; en <> l de la vex:dacl y ésta-

dabe d~ sor eu tribuna. 

¡,.rn nucionor.~ pobr•:fi debun est¿1blec<!r, uní.das, las bases­

'/ las frontcr"S aob.·l.! :,rui cuales p;.ir':. íciprm dücot·osam(mte en la e.e_ 

munidad mundial, porque pu-a ollao lan relaciones internacionalos­

no se plantean en t6rminoe de dominación eino do aut0nomfa y desa­

rrollo. Rechazan las anacr6nican teoriao dol podar y postulan que­

la indep<Jnd .. rnc :u1 tlu las nac: iont!5 lm de conducir al abandono de s l~ 

temas oligárquicos y u l eetablecimionto de una socfodad dcmocráti-

va a nivel intcrnaciom11. •. " lo~J mccaniomou de comunicación han mo-

diflc.'.'ido las nociones de tiompo y etipaci.o, y los pueblos de todas­

las razas y de todas bs r<igiones van encontrando, por fin, el leJ! 

guaje de una civiliz.c1c.ión univcnrnl; esto a:¡udizn los contrastos,­

hace menos tolerable lél pobréz<i, me'is p¡;1t.::ntcf; las injusticias de -

la guerra de agresión y las faltas que so comoton 0n contra de la­

cooperaci6n intorm~ciollil 1. Hof lexioncmos en lo negativo do la pro­

longación de prejtlicicm por lon que :H! mcnosprcciil a pueblos ente-

ros, de razus y culturas dbt int;is de los ¡:ú fo en poclet·o:Jos: pe ns e-

mos hasta que punto la ausencia de solidaridad en medid;:w quo des!!_ 
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.flan el trabajo p1cicnte de las Naciones unidau en una expresión -

diferente do los miamoe m6vilos que conducon a la guerra" (l6). 

"No hl'l})l·á fA'lZ en el mundo mi.entran no ::w n1ajunten a fon 

do las rolucioni:rn económiczu; entt·o luri nac10"1ei>, 'l'iln grave 02 hoy-

la arni:maza de la <Juerta nuclüat como el incremento de la desigual-

dad entre paises ricos y pobre~i" ( 17) 

"I,uchemos por el advenimiento de una era económica, so--

cial y política igualitaria y desti:uyamos loti nexos do servidumbre, 

para que todoa los pueblos nrn li.cnn cuanto antes au potencialidad-

creadora. Encaucemos por 1rnndoros pac 1f icon lan j ustaa aa pira e io--

nes a la líbí!rtad, la salud, la alimontnci6n, la viviond<l, fa edu-

cación y el pleno amploo •.• Se ost~n diluyendo los antagonismos C!!, 

racteristicos do la post-guerra. Ea preciso evitar qua las fruatr~ 

cioncs y la reacción contra el trato poco equitativo, den origen a 

una nueva y radical división del mundo entre los paises privilegi~ 

dos y loa que luchan por abandonar el subdesarrollo. No obstante,-

ningún pais o grupo de países, por podoroaoa que sean, pueden arr~ 

garse la conducción exclusiva de los asuntos mundiales, ni menos -

a6n, la tutela de las domáa naciones. Vivimos en catos dias las --

consecuencias negativas de sisteman que no fueron disonados para -

satisfacer, a largo plazo, las auténticas 1H:iccsidades de la comun,i . 
dad internacional ••• Por fortuna, la solidaridad de las naciones -

en vias de desarrollo constituye una fuerza politica en la formul! 

(16) Ob. Cit. Pág. )l. 
'(17) Ob. Cit. Pág. 71, 
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ci6n de nuevas cetratryias". (10) 

Los olljüt ivos qul~ so han propuesto a los p;1ísHH1 del Tor- . 

cer Mundo, corresponden a modolos de crecimiento cuyo alt1simo ni­

vel de <.?ficü~ncia contr,rntil con su oxtrorna iner:icit>nci<1 a L1 hora-

de las 1wlncioncn y reupccto <1 los rcquurirnil'ntos e:..pN: talos y ma-

de objetivos qua 1\0 ll<Ui r;.1ti:Jf(!ChO on ningún c;1so laH ;wpiracionel$ 

profund<w de la hutnanida(l. Por o llo lo donm1c íamos, y no habl<Hnos, 

en contraste d•:! read;1ptar antiguos arx1ratos institucionales super2_ 

dos o de repetir mod!'.Jlos mimóticamcnte ain considerar b fuerza r! 

volucionaria de lan cultur.i:i nacionale!J que, píJr nerlo rnalmento,­

profundizan la im<1gen univ(•rll<1l del hombre. 

Lor:; (X'l.ises margi.nc1do!J rcclmnan el derecho a edificar Es­

tados aobet«1n0s, " esc0<3cn: Hu propia via de dosarrollo y a elcgir­

sus sistemas econ6rnicoa, politi.co y social do ilcuerdo con la volulJ. 

tad de su pueblo; y máu aún al do que todon los pueblos contr ibu-­

yan para alc<rnzar el logro de~ talos aspiraciones y construir asi,­

un mundo me>jor, equitativamento distribuido y C<)ffif."'trtido on el qu::! 

vivan en p11z todos los hombn~s que lo habitan. 

Difícilmente comprensible cm la lógic<l do la sociedad de 

consumo cuando el mundo de nuestros dfos, dese:-:ibcca solilmonte on -

dos opciones, ambas contrariar; a toda concopción de lo humano: ol­

hambre, la ignorancia y la enfermedad pu.r:i.l una rarte de la humani-

(lBl Ob. Cit. J.>ág, 71. 
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dad y, parn lil otx,i, la soll)dad y ul r:x:u:aistcntc narcótico de mi-­

llares du arliculos "sintéticos" y "desechablon". La aocü•dad de -

con1rnn1ci i111puh;.-1 lOdilH las form.1.1!1 de explotación y or:cuontra au º1S. 

prc!'lión más deptirddora on el fcnóm(mo contemporánno de la empresa 

trur1sn,1cíonal. r.os ¡¡rundcn consorcim1, que controlan prácticamente 

la tot<:>lidad de hni r:lcmentos económicos e!ltratógicos, han ramif,! 

cado Sil acción a 1 ámbito rlc 111 polH íca y definido laa norma a mi!!, 

mas de la convivcnci<i social. 

L<l mürnria de la humanidad puede desembocar en formas -

variadas de viohmcia, que, en su expresión internacional, repre­

senta el ricagc diaria do la guarro. ra carta de Derechos y Debe­

res de los Estadoa constituyo la alternativa pacifica y el instr!!, 

mento juridico para que los pueblos do la tierra,· contribuyan en­

la medid~ d(! aua po9ibilidadc:rn y do sus planteamientos o para me­

jor decir, de loH lineamientos que so itaco11 en la propia carta: -

"dando la dif0rcncia entre el desenfreno o el desarrollo, entre -

el despilfarro o él aprovechamiento aonaato de los recursos del -

mundo, entr<~ la incquidad o lo justicia; un fin, entre la guerra­

y la p;iz" (Canciller Habasa - M6xico -) • Es un conjunto de princ,1 

píos de cooperación y solid<11:· idad internacional que abren una po­

sibilidad viable para qui~, en la concordia, sean reguladas las r~ 

lacionea entro Estados flobrerar.os que han de recuperar la inicia­

tiva histórica que han perdido frente a las empresas transnacion~ 

les. 
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cuando ll<1gnrá el dfo en que ol hombre paralizará el ci­

clo ininterrumpido de guerras. y violencia que desencadena por do-­

quier .•. y el pueblo dejará de m<:itarrie por: la nuporstici6n económi 

ca'? Todo !lO!Tlhr<" ,rnpi.til. a vivir en el mundo on el que pueda llegar­

a disfrutdr de lao ventajai; y dcac:ubrimfontos alcanzadoa por la h.!! 

manidaa. 

Puede afirman;e que, a micala mundial, el diálogo no se­

encuentra conudu tan 11\Jlo por la división del mundo en ricos y P.Q. 

brea, sino también y especialmente por el abismo que separa a aqu§. 

llou que tienen ciertoa conocimientos, de loa demás que carecen de 

ellos. I~l conocimiento permite la acción, miontras que la igno.ran­

cia conduce irrevocablem(mte hncia el aislamiento y la inactividad, 

y esto puede ser aplicado tanto al hombre considerado individual-­

mente como al ámbito de relaciones entre diferentes pueblos. 

Todos h>s factores que compon~n la civilización y esp!rJ:. 

tu de nuestro tiempo pcrtenecC>n, son patrimonio, de un reducido -­

grupo de naciones civilizadas, que detentan p1ralelamente esta fo~ 

ma de conocimientos y bien~s materiales, A este grupo de Nacionea­

dcberia preocupar m¿ís el f11tu>:o de nuestro planeta, haciendo que • 

todo lo por ellas adquirido en el cdrnpo espiritual, científico y -

técnico fuor.e cmple<ldo en interés de toda la hurMnidad, y ésta se­

ria la única forma 0n quo todos podríamos trabajar verdadera y 
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t?fi..cazmentt· por l.:i paz. Para el loqro dt.'l objct.lvo do toda ayud¡:¡ -

al dcsarrol lo, se hdd:: indis¡xlnIH\blo la ul i lizac ión y aplicación--

de los m(•dio~1 ·l<' comtwic;;ción ~10ci<1l r;.~ír; modernos. 

r~ntro lo:; factorr-s quo contt·i.buyen decisivL1mentc al onrJ:. 

quecimiento 91~neral nn oncucnlrit el intercambio. El individuo pre-

cisa, ¡:x1r.-i pode::- dé•t:c1wolver:1t• (·n •.•l rrundo <1ct.ual 'f benoflci.1rsc -· 

al máxi.mo de l;.1 !'O:ii'nilldad qu<' le ofrece, particif)<li: en lo colee-

ti.vo. 

!lay qu1c' d1íundir (•l conocitric;nto on aquellos mt'dios so--

cia lea qu{' dc:sconocen o conocen parcia lmentc los instrumentos de -

equilibrio y ordcnncíbn del mundo en quü vivünos, ya que, como di-

jera Francoiso Purroux al rcfürir!W al dPsarrollo, i1 doil tenliro-

"T~:: human id<H] d1!l;eril decidir ai us más justo y más conv_! 

niente vivir en L1 mayor opuhmci.:1 rodeado de pobres, o en medio -

DPntrn d0 cstr- reundo, ;QuP cadil quiPn o nación eo gane -

la prosperidad con 5U~l m<'rito~; y con 1.?l esfuer¿o de :ms hijos: - -

Nuestro pobre• muncrn 110 pui.'de ¡¡e9uir vtviondo pc>riodO!:l de entregue-

existe puetlo snLre J.¡1 1.1vrra que' no .1m;ie entrar en al sendero de 

--------------( l 9 JO.E.A.- 11969) DÍdZ Ordaz Gustavo. 
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mentu si ¡:x•n:i<1mon <'n Lrn con>i<'cu••nc ic1;1 de la c¡uerra, a sabicnd.,s -

de que en •'sta m.:itc1·iu L1 i1n-1<pnac.1.ón nicmpru !le queda corta fren-

te a lon hoi:ror.eu dP l-i n·;i l i<Jud. 

Advertenc: ia 

Los numcrosoi; prolilem.Js de tiempos p1.11rndos que permane-­

cen sin solución, i:u; agudizun en los nuestros y se complican como­

factorcs m1ovos y apremiant1rn, C!Xi<Jon cambios profundos, requcri-­

dos por una inmcrecüla pobrez:i ¡J,, quienes padecen hambre, desem- -

pleo, etc. 7 todo lo cual engendra luchas que degeneran en v iolcn-­

c ia, cuyo futuro eo funesto.-. imprt>v1siblo. 

El llamado coní licto <lo fuentes energética!! plantea nue­

vas y máti ilrnenazulloriu¡ con1pl icac iones, e induce que so hablo de -­

que ol mundo 1:.•ntr11 ~rn una nuf:va fase <le pregue1·ra. Poi: ello la f6.f. 

mul.a para (>¡¡t(• problema, rrnrá 1.:i. del oquilibri o mayor con~o medio -

de sa 1 vagu<Hd<ir ltl paz, ii unque 1rn e icr.to que es escudo <lemas iado -

frágil frente ¡:¡ l ho!~t i9,~mient o de L1:; ten tac iones or lentadas a lo­

grar Ql predominio y ejercitar la opruai6n, que está en la raiz de 

tantas situacionos d~ tünsión y conflícto, que diat·iame;1te vive 

nuestro mundo. 

De lil violnncia, .:r. toJos sus ;:rnpertm1, la c1.rnl degrada-

y rebaja al hombn'! al nivel de pt.ión C>n un Juego ciego •.. pdrte el -
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hombre mismo, que por •)ncima de todo, está condicionado para un ª.!!!· 

biente tMterialiata, del cual no puede lí.berarne, pero que lo col.Q 

ca e inserta en una noc· iednd de consumo, q11e lp trans !orma en ea--

clavo de necei1idadc>n creMlMl artificialrnüntc, 

La historia non ha demostrado hasta la 1.rnciedad, quli! un­

pa1s de economfo domin.rnlc: y consumüita, no IMrá nada en favor de­

los paises débiles, puei> (JH de .:.rnta dcbilitlad de donde se nutre su 

prepotente apariltO de dominaci.6n internacional; es en razón del 

subdesarrollo que SP hace posiblü la dominación noocolonial y de -

ninguna manera conv itme a un pa is do os tas ca racter isticaa minar -

la causa de su podedo. 

Hoy máa que nunca la necesidad de ln unidad del Tercer -

Mundo ae hace indispensable, al darnos cuenta do lo que nosotros -

hagamos por nosotroo rnü1mos, nadie lo hará. Es hora de ratificar -

el cambio el!'.!9ido y do no hacer rectificaciones ante las presiones 

de los poderosos. El camino en nacionalista e independiente, debe­

mos seguirlo con decisión i' fümeza, nin claudicaciones ni desani­

mes de ninguna eapecic. 

Los más p<~ligrosoo agitadores son el temor, la insalubrl 

dad, la falta di:: pan, de techo, de vestido y de escUf?la ... Si de-­

seamos sobravivir y alcanzar la paz, dobe procurarse una verdadera 

revolución Cl' las conci.e!icias, q'Je nos permita constri.1ir entre to-

doa, un mundo más justo. Con mayor razón ;:ihora que nos encontrarnos 

en la más pelfr¡rosa encrucijada. La histodu nos demuestra como -­

han desap.:n·1Jciuo imperio9, civilizaciones o culturas: pero e~> has-
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ta hoy que aabemos que puedo 1 por acción de 1 propio hombre desapa-

recer la hul11il1lidad. 

"L<1 !:.area podda parecer imposiblt1 on regiones dondn la-

preocupación por la subsist.encin cotídfona, acapara toda la exi.a--

tencia de famili.rta incapaces de concebir un trabajo que les prepa-

re para un porvon.ir meno11 miser<1blo. Y, sin ombilrgo, ea preciaame,!1 

te a ástos hombres y muj01.:es a quienea hay que ayudar, a quienes -

hay que convencer que realicen ellos mismos QU propio desarrollo y 

qua adquieran progresivamente los medios para ellos. Ea ta obra co-

mún no irá adelanto, claro eutá sin un oufuerzo concertado, cona--

tante y animoso. Poro que cada uno so persuada profundamonte: está 

en juego la vida de los pueblos pobres, la paz civil de los paises 

en v ia de desarrollo y la paz de 1 mundo". ( 20) 

Mensaje único 

Debemon pensar y actuar con esp1ritu nuevo, si queremos-

resolver los múltiples y complejos vroblomaa que nos aquejan. Por-

principio, debemon hacer compatible, con fines comunes, lo que por 

naturaleza y esencia es variado y distinto¡ abarcar la múltiplo d,! 

versidad, re.apetando y conciliando personalidades colectivas autó-

nomas, para construir un mundo a la medida de la pluralidad que lo 

constituye. Entenderlo asi, es émpozat a resolver loa vroble~as. -

Intentar, unificar y uniformar, pretender que todas las colectivi-

(20) Paulo VI.- Populorum Progre~sio, 
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dades sean iguahrn on instituciones, h,ibitos y costumbres, soria -

grave equivoc~ci6n. 

Cad1.1 pueblo L ione el dot·ccho de cacogor •Ü aondero que -

considere indicado, de~ acuerdo con su idior>i.ncrac.la, p:i.ra huscur -

la libertad y la felicidad de loa hombres que lo integran, pero t.st 

dos tienen la c.>bligaci6n do !uchar porque la divoraídad no se tra-

duzca en conflictos. 

I-:1 doaoquilibdo social es pavoroso, No s6lo en un paia-

como el nuestro. En la humanidad. Corresponde, no obstante, a qui~ 

nes pertenecen a una Nación, preocupar~o (do acuordo con su propia 

conciencia, l~a loyea naturales y jurídicas) en forma efectiva del 

drama que a diario está viviendo el mundo. A fin de buscar el pa--

liativo que reduzca la misetfo, al hilmbre y la terrible desigual--

dad soclal que ensancha el abismo que separa a los dt'íbiles 'y a los 

poderosos. 

Y no es cuesti6n de posiciones politicas o ideol691 

c~s. porque el hambre y la necesidad, lJ explotación y la incom- -

prensión de la realidad, no tienen uhicacionea doctrinarias. Y - -

aqul (es la interpretación legitima y aut6ntica) estamos asistien-

do a una tragedia en la que toman colocaci6n dos grupos: los que -

tienen mucho en exceso - y lofl que no tienen nada -, Un hecho de 

tal naturaleza no representa a la izquierda ni a la derecha. Tiene. 
' 

un solo nombce. So llama INJUSTICIA". (2]} 

(21) Fairle F. Enrique; Periodista. 
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El deaw:¡u.ili.brio social <rnmonta, crece en forma gigante!. 

ca. Desde ...,1 punto de vifll·'l nacional, e internacional, ao atiza la 

hoguera de l<l di;Hwnpcr.ación, reduciendo sal.arios, encareciendo la.­

vida, alzando L• moneda 'J' condm1ando a la promiBcuidad, al analfa­

betismo y a lu ignorancia, ;i milla reo y millonoa do sores humanos. 

Dondo hay junticin ~, p..111, no oxinten secuestradores, ni­

gucrrilleros, ni amena¡:an. Ni aiquioca proocupaci.oncw. 

"!:: l mensa j <: oi; e la ro. I,a admon i.c i6n (porque lo es) cons­

ti tuyc un serio 11an1i1do de atención a quienes intcmtan 1:1ostenor y­

!'>1lntcner, laa ai:.:tua los diferencias socia los y e..::on6micae. A J.os 

que son incapaceo de observar el giganteuco aluvión do rebeld!a 

que azota '.l ha concientizaco a la hul'rilnidad. Ya no se trata repito 

de izquierda o derecha.· I,oa hombres do todo el mundo quieren sen-­

tarso a la mesa universal y saborear, como dijo el divino carpint!l 

ro de Nazareth, ol pan. El pan que es sintesia de toda idea mun- -

dial, porque ~epresenta la sal, el agua y el trigo, Y el trigo re­

cibe las caricL~á del sol y del viento. Y se funde on la tierra, -

lugar de nuestra proceden~ia. Bsa tierra que unos pocos niegan al­

derecho de todos". (22) 

"En esta marcha, todos somos solidarios. A todos hemos -

querido recordar la amplitud di<!l drama y la urgencia de la obra -­

que hay que llovar a cabo. La hora de la acci6n ha sonado ya: la -

1mpervivcncia do tantoa nií'loa inocentes, al acceso a una condición 

(22) Ob. Cit. Pág, 62, 
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más humana de t,'\nt::.:is fom i 1 fon dctigrac iadas, la paz dc 1 mundo, el -

porvenir de la cilizaci6n, cnttin en juügo. 'l'odos loa hombrea deben 

asumir sus reaponaabilidadoo". (23) 

(23) Ob. Cit. Pág. Bl. 



BIBLIOGRAPIA 



STALEY Eu~ene 

STUCKA P,I. 

WILLIKAN Max 

85 

El Futnro do lo~ P<l isas Desan-olladoe. Ed. Ro-­

ble - Moxico 1963. 

conaajo do Relaciones Exterioraa 

La Función Rovc>lucionariil dol Derecho y del Ea­

tndo 

Edic ionea P•m1noula. Traducción do Juan Ramón -

Ca pella 

t..a Vfo del Desarrollo 

Ed, Tocnoa. Madrid - 1972 cooperación de laa Na­

ciones Unidas 

TRUEBA Urbina Alberto : La Primera Constitución Politico Social --

del Mundo (Teor1a y Proyccci6n). Ed. Porrúa; la. 

Edición. Móx. '7l. 

Nuevo Dorerho del Trabajo,- Teor1a IntegrAl, Ed. 

Porr~a 2a. Edición. M6x. '72. 

Carta de laa Naciones Unidaa: Firmada en San Francisco el 26 de J_!! 

nio de 1945 (Entró en Vigor el 24 de Octubre del 

mü>mo afio). 

Declaraci6n Universal de Derechos Humanos: Aprobada y proclamada -

por la Asamblea General de las Naciones Unidas -

el JO de Diciembre de 1948. 

PAULO VI Popularum Progrcsaio.- carta Enciclica sobre el­

Desarrollo de los Pueblos IVa. Edición: Ed. Pau­

lunas: M6x:. '67. 



JUl\N XXIII 

86 

Paccm in Tccris.- Carta Encíclica, Ediciones - ~ 

"ASIS"¡ Ed. Fr<.rnciacana. 

EC!IBVERRI/\. Al.VAREZ LUIS.- Carta de Di?bcron y Derechos Económicos -

de los Estados. - Aprobada en Nueva York el 24 de 

diciembre do 1974. 


	Portada
	Índice
	Capítulo I. El Desarrollo Integral del Hombre
	Capítulo II. La Estrategia del Cambio Socio-Económico
	Capítulo III. La Transformación del Derecho
	Capítulo IV. El Desarrollo Solidario de los Pueblos
	Conclusión
	Bibliografía



